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Acerca de esta versión 


Editorial - Axxón 114 


A quí estoy, escribiendo para ustedes esta rara combinación de queja e ideas 
al que llamamos Editorial para el séptimo número de Axxón que aparece 
en el formato de web. Y dicen las viejas, aquí en la República Argentina — 
y desconozco si es lo mismo en otras partes—, que el séptimo hijo, si es 
arón, será los que llamamos un lobizón (u hombre lobo), y si es mujer, 
na bruja. Le erramos a la Luna llena por poquito (apenas dos o tres días, 
alculo, mirando la Luna), así que cuidado: este número es especial y 
puede causar efectos inesperados en las vidas de los lectores... 


“Ahora se despacha con un número dedicado a la Fantasía”, estarán 
pensando muchos lectores. Pero no, de ninguna manera, este no es un 
número dedicado a nada: Axxón seguirá mezclando los temas como 
siempre... del mismo modo que los escritores mezclan hoy los temas, o lo 
que se llama, a veces, géneros o temáticas. 


a ven cómo llegué al punto: me pidieron hablar de la división de los 
géneros (yo prefiero usar “temáticas”, aunque la palabra es igualmente 
inexacta), y yo dije enseguida: “Es muy difícil, en cada reunión del mundo 
de la CF, F y T se encara una mesa redonda, o una conferencia, intentando 

una vez más— definir qué es CF, qué es Fantasía y qué es Terror”. Y la 
erdad es que es un tema interminable. ¿Es Alien una película de CF o de 
error? Es de las dos cosas, incluso podría ser de las tres... 


Me explico: se considera que la CF debe ser una especulación sobre temas 
de base científica, sea de ciencia actual o ubicados en las fronteras de lo 
que hoy se conoce en la ciencia, pero ocurre que hay elementos instituidos 
en la CF que se consideran científicos aunque definitivamente no lo son: 
los viajes a mayor velocidad que la de la luz (usando el mágico 
hiperespacio, por ejemplo), que yo sepa están prohibidos por la más básica 
de las leyes físicas. Se apela a una jugarreta topológica: la distorsión o 
plegado del espacio, pero eso requeriría que estemos fuera de la distorsión, 
y nadie se imagina cómo hacerlo. Ni siquiera sabemos muy bien qué es la 
gravedad. Se maneja como campo, se intenta manejar definiendo una 
partícula (gravitrón). De todos modos, se busque la solución que se busque, 
no hay que olvidar que distorsionar el espacio es lo que hace un agujero 


egro, y no hay nada que pueda sobrevivir a las inmediaciones de un 
gujero negro. Les aviso que un agujero negro, incluso un agujero negro 
supermasivo como los que se encuentran —o se supone, por modelo, que 
se encuentran— en el centro de una galaxia activa o cuasar, si bien es 

apaz de torcer el espacio no lo tuerce lo suficiente como para juntar dos 
onas de éste separadas por años luz. Si hablamos de un objeto que sea 
enos masivo que un agujero negro, la gravedad que produce no sería 
fectiva. Por ejemplo, una estrella de neutrones. Y sin embargo es 
igualmente mortal: la caída de materia en una de ellas —causada por la 
gravedad, ni más ni menos— produce un remolino en forma de disco 

onde los átomos se cuecen a tremendas temperaturas y chorros de energía 
supermortal de miles de millones de kilómetros de longitud. Por las dudas 
ue alguien se pregunte de dónde sale la materia que cae a la estrella de 
eutrones, aquí se lo aclaro: esa pequeña estrella de 30 kilómetros de 
iámetro es un monstruo que destroza por fuerza gravitatoria a compañeras 
stelares que se hallan a millones de kilómetros de distancia, robándoles su 
“Cuerpo” a pedazos. 


i hablemos de hallarnos metidos dentro del mismísimo fenómeno, que es 
o que requiere un salto hiperespacial. Pero a los lectores de CF nos han 
echo creer que esto se ha solucionado: la nave se envuelve en un campo 
ue la protege. ¿Un campo? ¿Qué campo? El escritor te lo dirá: “Un campo 
roducido por la rotación de quarks up aislados ” (es un ejemplo). Uno le 
ice: “Que yo sepa los quarks no se pueden aislar”. El escritor dirá: “Por 
hora no... pero ya descubrirán cómo hacerlo”. 


s decir, aquí es cuando se apela a lo que yo llamo “Efecto Wright”. Me 
xplico: cuando era adolescente tuve el gusto de tener en mis manos —y 
eer— un libro de divulgación científica de fines del siglo XIX, más 
recisamente, de 1898. El libro tenía una docena de trabajos que reflejaban 
n panorama de la ciencia en ese momento y cerraba con el artículo 

strella, que explicaba por qué un objeto más pesado que el aire jamás 
odría volar (¿se olvidaban de los pájaros?). Estaba muy bien desarrollaba, 
anto que uno podría creérselo. Claro que para ese momento en que yo lo 
eía los aviones ya iban y venían del otro lado del mundo. Peor: los aviones 
abían empezado a violar las reglas de la ciencia apenas unos años después 
e la aparición de ese artículo. 


os escritores se apoyan en eso: “Todavía no se puede, pero no te olvides 
ue había científicos que aseguraban que nunca se podría hacer volar algo 
ás pesado que el aire”. 


ambién había científicos que decían que los sueños de una persona se 
“proyectaban” sobre su retina y que cuando hubiese una cámara 
suficientemente sensible sería posible filmarlos. Y tantas otras cosas... 


o creo que no es necesario ser exacto científicamente para escribir un 
exto que pase por CF, simplemente lo que hace falta es que el texto “pase” 
or CF (sí, la serpiente se muerde la cola). Para eso hay que especular de 
na manera racional, usando una lógica sólida, esconder algunos de los 
érminos de la fórmula (simplemente se sugieren, pero no se dicen) para 
ue nadie con más información pueda calcularla, y usar una terminología 
ientífica correcta. Si no se sabe hacer esto, pues bien, tomemos algo que, 
or ejemplo, haya instituido Asimov (él acuñó, que yo sepa, la palabra 
“Hiperespacio”), y usémoslo. Nadie discutirá algo que instituyó Asimov. 
ún así, las cosas a veces fallan. En la época de Dick, por ejemplo (y no 
stamos hablando de hace tanto), el control absoluto de los gobiernos por 
as multinacionales, el deterioro de la vida de las personas a nivel mundial, 
a falta de libertad y posibilidad de progreso causada por EEUU, el país 
dalid de la Libertad y el Progreso, etcétera, eran tema de la CF. Hoy es 
ealidad. Hay cosas que ocurrieron al revés: todos los cuentos de Venus en 
os que llovía sin parar se convirtieron en fantasía cuando se descubrió que 
enus es una brasa ardiente. Los cuentos de colonias de humanos mineros 
n Mercurio ubicadas en la zona de penumbra quedaron en el limbo cuando 
se determinó que Mercurio gira sobre sí mismo y no muestra siempre la 
isma cara al Sol. 


ay decenas de ensayos que hablan sobre el tema de la CF y la fantasía y, 
omo ya dije, en cada reunión oficial que se hace se instituye el tema como 
esa redonda o al menos alguien lo plantea. Pero creo que se encara un 
roblema insoluble: con suficientes palabras se puede demostrar que un 

Ifo en realidad es un extraterrestre, o una mutación de los humanos (o 
iceversa, ya que los Elfos son tan antiguos). Que los hobbits son... bueno, 
o mismo, o una especie humanoide que erróneamente se cree extinguida 
(ejemplo: Neanderthals). Y la magia es... ciencia del futuro (ya lo dijo 
ucho mejor Arthur C. Clarke). Al fin y al cabo, El Señor de los Anillos se 
ublicó en una colección dedicada a la CF. 


odos estos encasillamientos, si bien necesarios para los editores, incluso 
ara los lectores que desean saber qué van a leer, son extremadamente 
rbitrarios e insustanciales. Los descubrimientos y los cambios constantes 
n el mundo corren a cada momento las fronteras de los géneros hacia 
elante y hacia atrás. ¿Cuántas de las cosas que se proyecta que serán 
apaces de hacer las nanomáquinas se verán como cosa indistinguible de la 
agia? Si una persona cambia en un parpadeo sus facciones, ¿no será 
orque unas nanomáquinas reconfiguraron los músculos de su cara? Una 
ruja volando en una escoba lo hace por magia. Superman llevando una 
ocomotora en la palma de su mano lo hace porque es extraterrestre. Creo 
ue hay mucho de voluntad humana en la separación de los textos. Y creo 
ue los límites son subjetivos... o sea que hay un límite distinto por cada 


ersona en el mundo. 
hora uno se pregunta: ¿Para qué dividir, si un buen texto, sea de lo que 


sea, nos gustará a todos? 
regúntenle a los que facturan. 


duardo J. Carletti, 1 de mayo de 2002 


La puerta 


Carlos Donatuccl 


> Argentina 


Cuando el inmenso portón se abrió para darle paso y sus pies 
pisaron el exquisito embaldosado de mármol blanco y negro del enorme 
salón, se quedó sin habla. Como buen arquitecto que era, sabía que debajo 
de la cuantiosa cantidad de polvo había una fortuna en material de primera 
calidad, lo que dejaba en claro que no se habían escatimado recursos 
durante la edificación de la casona. Sus ojos recorrían el lugar admirando 
cada detalle. La escalera que llevaba a la planta alta tenía un desarrollo 
espectacular, con la baranda de madera y la alfombra de terciopelo rojo, 
que estaba lejos de su antiguo esplendor. 


Las ventanas de vidrio repartido y las inmensas arañas de caireles 
rememoraban tiempos de antaño. De seguro habrían sido testigos de 
fastuosas fiestas, bailes y más de un romance. Hoy el lugar estaba 
abandonado, puesto a la venta. Ricardo debía evaluar el inmueble y el costo 
de un reciclaje para convertir la suntuosa mansión en un exclusivo petit 
hotel. Subió las escaleras para contemplar desde arriba el salón central. 
Recorrió el piso alto, calculando el grado de deterioro de los dormitorios y 
los baños, de una anticuada elegancia, y consideró que la inversión para 
poner en marcha el proyecto sería enorme si pensaban ajustarse a los 
estándares internacionales. 


Al final del pasillo divisó una puerta que llevaba a una escalera 
caracol, posible acceso al altillo que remataba la propiedad. El estado de la 
escalera lo desanimó un poco; pero él siempre había soñado con tener una 
casa con altillo, un lugar mágico que fuese su guarida, donde tener un 
refugio, donde poder disfrutar de un tiempo a solas. Había sido un niño 
solitario, capaz de pasar horas leyendo clásicas novelas de aventuras en 
lugar de salir a jugar a la pelota. Más tarde se convirtió en un hombre 
tímido y retraído, pero increíblemente seguro y capaz a la hora de diseñar 
planos y bosquejos. 


Finalmente se decidió. Comenzó a subir la estrecha escalera 
tratando de proteger su vestimenta de la mugre y el óxido. Al llegar al piso 


superior consideró que el esfuerzo había valido la pena. Estaba en una 
habitación alucinante, iluminada por el sol que penetraba a duras penas por 
los tragaluces del techo en forma de rectilíneos rayos de distinto brillo, 
según el polvo que flotara en el ambiente. Las franjas iluminadas parecían 
ondular con el tenue movimiento del aire, produciendo un efecto 
asombroso. 


El lugar estaba atestado de cosas: muebles, esculturas, cuadros; pero 
lo que llamó de inmediato la atención de Ricardo fue una biblioteca que 
ocupaba toda una pared del altillo. Libros de todo tipo mostraban sus lomos 
polvorientos y se podía adivinar que hacía mucho que nadie los sacaba de 
aquellos estantes. ¡Qué pena, qué desperdicio!, pensó Ricardo, toda esa 
cantidad de conocimiento y pasión condenada a una muerte lenta pero 
segura por abandono, ¡es imperdonable! Comenzó a recorrer con su 
vista los lomos de aquellas obras. Los nombres de los más variados autores 
desfilaron ante sus ojos. Algunos títulos le resultaban familiares, otros los 
había leído y evocaban ecos de historias lejanas. Al llegar a un extremo de 
la biblioteca observó un escritorio con una carpeta de cuero y, sobre ella, un 
libro preparado para ser leído. En la tapa decía: “Lo que el viento se llevó”. 
Lo abrió en cualquier parte y las páginas amarillentas exhalaron un olor 
húmedo, desagradable. Pasó el pañuelo por el sillón que acompañaba al 
escritorio y se sentó para echarle una mirada. Allí, delante de sus ojos, se 
desarrollaba una parte de la novela de Margaret Mitchel. La acción 
transcurría en la ciudad de Atlanta, donde confederados y abolicionistas 
peleaban una batalla decisiva en aquella guerra. El texto describía lo que 
fue una de las peores derrotas del ejército del sur y el baño de sangre que se 
había producido durante el combate. 


Después de pasar un par de páginas Ricardo se sintió mareado, tal 
vez a causa del encierro y el aire cargado de polvo, que impedía una buena 
oxigenación. Las líneas del libro comenzaron a bailar delante de sus ojos 
mientras la autora describía el ruido de la artillería y el relinchar de los 
caballos. El ensordecedor griterío de la lucha se hacía cada vez más nítido. 
Los gritos de auxilio de los heridos resonaban en sus oídos. Cerró los ojos y 
puso las palmas de sus manos sobre su rostro al sentir un mareo más 
intenso. Casi podía ver las imágenes de la sangrienta matanza. 


De pronto se encontró en medio de un caos total. Soldados vestidos 
de gris y azul se masacraban a pocos pasos de él, cercenando miembros, 
introduciendo aceros enrojecidos en el cuerpo de sus adversarios, 


pisoteando con sus caballos a los que estaban caídos. Y el olor. Podía 
percibir el olor metálico de la sangre mezclado con el sudor y el hedor de 
cientos de cadáveres que ya comenzaban a descomponerse después de 
varios días de lucha, produciendo una combinación nauseabunda. 


Un cañonazo estalló muy cerca y el ruido de la detonación lo 
ensordeció por completo. Ricardo estaba aturdido, no entendía lo que le 
estaba sucediendo. Un viejo soldado con el uniforme gris casi destrozado y 
una larga barba fue a dar justo enfrente de él. El tipo era el más patético 
personaje que Ricardo jamás hubiera visto y se notaba que la guerra lo 
había consumido. Flaco y demacrado, casi sin dientes y completamente 
sucio, quedó en suspenso por un momento al ver a esa impecable figura 
delante de él. Estaba claro que no podía identificar si se trataba o no de un 
enemigo, debido a la vestimenta inusual que Ricardo llevaba. 


Después de unos instantes de duda, el hombre levantó el fusil y 
apuntó. Ricardo vio en su mirada que le iba a disparar. Levantó las manos 
gritando desesperadamente que no lo hiciera y luego cerró los ojos, 
esperando escuchar la detonación que pondría fin a su vida. 


Pasó un segundo. El fragor que unos momentos atrás lo había 
ensordecido cesó de repente. Durante el interminable segundo siguiente 
creyó que ese era el silencio de la muerte. Al abrir los ojos se encontró de 
nuevo en el altillo, sentado frente al libro. Gruesas gotas de sudor 
resbalaban por su frente y su camisa estaba empapada. Respiraba 
agitadamente y el corazón le saltaba en el pecho. 


Se levantó tambaleante y abrió una pequeña ventana redonda que le 
permitió aspirar un poco de aire fresco y recuperarse de los efectos de esa 
alucinación que había tenido. Después de un rato, se dio vuelta y volvió a 
la mesa. El libro estaba en la misma página en la que lo había dejado. Lo 
cerró repentinamente, con temor reverente, y se quedó observándolo, 
buscando una explicación racional para lo que acababa de ocurrir. Se dijo 
que el calor del lugar y el aire irrespirable por el encierro le debían haber 
jugado una mala pasada. Debía salir de allí y terminar el recorrido de la 
propiedad para poder completar su proyecto. Miró de nuevo el libro con 
cierto recelo. Sin poder contenerse, lo llevó con él. 


Al llegar a su casa puso sobre la mesa del living las cosas que traía. 
Agradeció el hecho de que su hija fuera a pasar el fin de semana con su ex 
esposa, ya que deseaba tener un tiempo de tranquilidad para estudiar el 
diseño del reciclaje. Miró de reojo el libro que reposaba quietamente sobre 
la mesa y resistió la tentación de abrirlo. Su mente racional ya había 
procesado lo ocurrido esa tarde, eliminando todo elemento sobrenatural. No 
era partidario del pensamiento mágico y ya había establecido las causas 
estrictamente científicas de su alucinación. 

Se dirigió al baño y dejó correr el agua de la ducha mientras 
buscaba una toalla y ropa limpia. Se mantuvo debajo del chorro un largo 
tiempo, permitiendo que el agua le recorriera el cuerpo como un suave 
masaje. Se secó despacio y luego se dirigió a la cocina para prepararse un 
sándwich, que comió mirando los planos de la casona. El proyecto lo 
absorbió y cuando se dio cuenta, habían pasado varias horas. Se dijo que ya 
había sido suficiente trabajo para el día y que necesitaba un poco de 
distracción. Pensó en encender el televisor pero la idea no logró seducirlo. 
Recordó el libro. Decidió llevárselo a la cama y disfrutar de un poco de 
lectura antes de dormir. 


Allí estaba, sobre la mesa del living. Lo tomó y, tras quitarle el 
polvo que traía, estudió la portada. Se quedó atónito: el título de la obra 
había cambiado. Sus ojos recorrían una y mil veces la línea que ahora decía 
“El conde de Montecristo” sin que pudiera dar crédito a lo que veía. Una 
creciente sensación de irrealidad lo recorría mientras trataba de comprender 
el raro poder que se encontraba contenido en esa vieja obra. Ya no se 
trataba de una alucinación; comenzó a intuir que estaba entrando en 
contacto con fuerzas que estaban más allá de su entendimiento. 


Una vez recuperado de la sorpresa, se dirigió al dormitorio con el 
firme propósito de poner a prueba al libro. Se arrellanó sobre las 
almohadas. Decidió que “El conde de Montecristo” sería una lectura 
adecuada para el experimento. Conocía la novela vagamente, por 
referencias, y le pareció una buena oportunidad para profundizar el 
argumento. Fue pasando las hojas al azar hasta que encontró un punto 
importante de la trama a partir del cual comenzó a leer con mayor atención. 

En el relato, Edmundo Dantés es víctima de un complot y resulta 
injustamente recluido con una condena de por vida en la Isla del Diablo. 
Logra hacer un túnel para comunicarse con la celda contigua y el otro 


prisionero, un viejo sabio, le abre los ojos sobre cómo descubrir a quienes 
lo traicionaron. Edmundo jura vengarse de los responsables y la llama de 
ese sentimiento lo mantiene vivo. El anciano le revela el lugar donde se 
encuentra escondida una cuantiosa fortuna, que le servirá para concretar la 
venganza. Al poco tiempo el viejo muere. Edmundo comprende que la 
única salida es tomar el lugar del cadáver, envuelto en un grosero saco de 
arpillera. Edmundo pasa el cadáver del viejo a su celda y se introduce en la 
tosca mortaja a esperar que lo sepulten, para después salir de la tumba y 
escapar de la cárcel. 


A esta altura de la lectura, Ricardo ya sentía extraños síntomas. Lo 
inundaba una sensación de asfixia. De nuevo las líneas ondulaban ante sus 
ojos, haciéndole sentir náuseas. Soltó el libro y trató de levantarse de la 
cama, pero no pudo hacerlo. Estaba atado y la oscuridad lo cubría por 
completo. Lo recorrió un escalofrío de miedo al darse cuenta de que se 
encontraba en el saco mortuorio, dentro de la cárcel, esperando que lo 
sepultaran. La primera reacción fue gritar, pero no llegó a hacerlo: escuchó 
voces y quedó congelado. Un par de guardias se acercaban, bromeando 
entre ellos. Entre juegos y risotadas, lo cargaron sobre una carretilla y lo 
sacaron de la celda. 


¡Me van a enterrar vivo!, se dijo, con el terror atenazándole el 
corazón. Después de recorrer un trecho, el frío viento marino le golpeó el 
cuerpo a través de su mortaja, clara muestra de que estaban al aire libre. 
Los hombres seguían bromeando y ahora hablaban acerca de una “bala”. 
Ricardo no entendía a qué se referían. Finalmente se detuvieron y arrojaron 
bruscamente el cuerpo al suelo; Ricardo tuvo que soportar en silencio el 
dolor de ese golpe. Notó que hacían algo con sus pies, y enseguida supo 
que los estaban amarrando con una soga. Se sintió alzado por las axilas y 
los tobillos. Por un momento pensó que la tumba ya estaría cavada; pero 
los hombres comenzaron a balancearlo de un lado a otro y la respiración se 
le detuvo cuando escuchó: ¡uno, dos, tres! 


De golpe estaba en el aire, jalado con fuerza de los pies, cayendo al 
vacío. Pensó que moriría en segundos al dar contra el suelo. Su sorpresa fue 
mayúscula cuando su cuerpo entró en contacto con el cortante frío del mar. 
Comprendió al instante en qué tipo de tumba lo estaban sepultando y para 
qué habían usado una bala de cañón atada a sus pies. Una brutal 
desesperación lo dominó al notar que estaba hundiéndose en una profunda 
bóveda marina. Retuvo la respiración. Sus pulmones estaban a punto de 


estallar por la falta de aire. La desesperación le ganó: lanzó un grito 
desgarrador, que brotó ahogado de su boca, perdiéndose en una miríada de 
burbujas. Sus manos se aferraron con fuerza a su mortaja tratando de 
desgarrarla, buscando liberarse. Era imprescindible que se desatara del peso 
que lo hundía. Se revolvía como un loco, luchando a ciegas, echando mano 
al último aliento que le quedaba. 


Al caer de la cama golpeó contra el piso del dormitorio. El frío del 
agua desapareció de inmediato. La familiar imagen del cuarto cobró vida 
ante sus ojos. Ricardo respiró honda y profundamente durante largos 
minutos, sin poder creer que había vuelto. Estaba tan impresionado que 
tenía ganas de llorar para descargar la tensión que había acumulado en la 
pesadilla. Cuando logró calmarse un poco vio el libro tirado en el suelo. No 
puede ser cierto, se dijo; ya era la segunda vez que había sido atrapado e 
introducido en la historia que estaba leyendo. Había sido una suerte que el 
golpe de la caída lo trajera de regreso. 


Ricardo estaba exhausto. El realismo de ese sueño lo había dejado 
maltrecho. Se dirigió al baño para lavarse la cara. Cuando se contempló en 
el espejo le pareció que había envejecido. Notó su rostro más arrugado, 
algunas canas poblaban su cabello y profundas ojeras colgaban de sus ojos. 
Tengo que descansar un poco, se dijo en un suspiro. Salió del baño y se 
desplomó sobre la cama, durmiéndose de inmediato. 


Al despertarse, recordó su increíble experiencia. Las terribles sensaciones 
volvieron al asalto. No podía alejar de su mente lo que había pasado. 
Comprendía que se había topado con algo que sacudía las bases de su 
estricta racionalidad, aunque no había querido reconocerlo. Miró el reloj y 
comprobó que ya era más del mediodía. Estaba desconcertado, no podía 
pensar con claridad. El libro seguía en el suelo, en la misma posición en la 
que había quedado por la noche. Lo levantó y lo contempló pensativo. 

Si el libro le permitía irrumpir en medio de los relatos, ya fuera 
como espectador o como protagonista, entonces el libro era una “puerta”, 
un medio para pasar a otra dimensión y vivir, de alguna manera 
inexplicable, la vida de aquellos personajes que animaban la historia. 
Bueno, pensó, de ser así sé perfectamente como entrar, pero no sé cuál es 
el mecanismo que regula la salida En sus dos experiencias anteriores había 


estado a punto de morir y la terrible situación límite había funcionado 
como disparador del proceso de vuelta; pero ese disparo había sido 
involuntario. 


Ricardo estaba acostumbrado a tener el control de las cosas. No le 
gustaba dejar nada librado al azar. Si bien ahora intuía cuál era la clave que 
activaba el regreso del viaje, no sabía ciertamente si podría manejar el 
proceso cuando lo necesitara. Se preguntaba para qué querría él correr el 
riesgo de exponer su cordura como lo había hecho, de pasar por una 
experiencia que podría dejarle huellas para el resto de su vida. Por la 
misma razón, se contestó, por la que algunos beben, otros se drogan y 
otros experimentan hasta la muerte con tal de evadirse de sus alienantes 
realidades. 


¿Es eso lo que estoy buscando?, ¿evadirme? Dejó la respuesta en 
suspenso y comenzó a caminar a grandes pasos por el dormitorio, yendo y 
viniendo, mientras su mente analizaba sin pausa las preguntas que se había 
formulado. Lo que sí sabía a ciencia cierta era que hacía mucho tiempo que 
no vivía sensaciones tan intensas como las que había sentido atravesando la 
“puerta”. Del otro lado había estado a punto de morir, era verdad, pero, 
paradójicamente, nunca se había sentido tan “vivo” como en aquellos 
momentos, tan consciente del valor intrínseco de la vida. 


El reloj le informaba que hacía un largo tiempo que estaba allí, en 
su dormitorio, con su mente presa de inciertas reflexiones que no podía 
dilucidar, ni abandonar. Tal vez el poder del libro lo había sacudido, 
despertándolo del letargo de siesta en el que se encontraba, pasando día tras 
día de la misma forma, sin sentirlos, tan sólo sobreviviendo. Y ahora tenía 
un arma, un medio para vivir experiencias fantásticas que le permitieran 
trascender la mediocridad de su entorno. 


La tentación de volver a leer se hacía cada vez más fuerte, más 
intensa. Ricardo pensó que algo muy parecido les pasaría a los adictos, que 
no podían resistir el llamado de aquello que los esclavizaba y caían bajo el 
dominio de su adicción sin poder evitarlo, perdiendo el control sobre sus 
actos y sus vidas. Se dijo que de ninguna manera había llegado a ese 
extremo y que aún tenía el control de la situación. 

Ni el miedo a lo desconocido ni el llamado de la razón lograron 
disuadirlo. Tomó el libro con decisión y vio que el título había cambiado 
nuevamente: “1984”. El cambio ya no lo sorprendió; lo esperaba. No había 


leído esa novela y no sabía de qué se trataba. Se tiró sobre la cama y 
comenzó a recorrer el texto con cierto reconcentrado fanatismo. La historia 
lo atrapó. Leyó durante varias horas sin atravesar la “puerta” La solitaria 
lucha del hombre como individuo contra el poder global y la manipulación 
de la realidad lo tenían absorto. Los filosos diálogos entre Winston y 
O”brien no tenían desperdicio. 


Llegando al final de la obra, O*brien, en pos de reeducarlo, reduce a 
Winston a la mínima expresión que puede alcanzar un ser humano, una 
piltrafa, degradando todo lo sagrado para él, excepto una cosa: su amor por 
Julia. Para demoler el último baluarte de lealtad que le quedaba, lo llevan a 
la habitación ciento uno, un lugar donde cada persona se enfrenta con 
aquello que considera “lo peor”. 


Ricardo presintió la proximidad de la puerta y trató de interrumpir 
la lectura, pero ya era tarde. Ya había cruzado el umbral. Estaba 
fuertemente atado a una silla e imposibilitado de moverse, ni siquiera podía 
mover la cabeza. O*brien le hablaba pero el miedo que lo poseía le impedía 
atender. De repente oyó que le decía: “En tu caso, lo peor de todo son las 
ratas”. No se percató del cabal significado de la frase hasta que vio un 
conducto que terminaba en una especie de máscara y, del otro lado, una 
jaula con enormes y asquerosas ratas. 


Un ayudante ajustó la máscara a su rostro. Su inteligencia le 
impedía ignorar cuál era el juego y comenzó a sentir un terror como jamás 
había experimentado en su vida. La voz le hablaba pero no podía escuchar. 
O*brien apretó un botón. Una pequeña reja se abrió y una de las ratas 
recorrió casi la totalidad del conducto, quedando a un palmo de su cara. 
Tan solo lo separaba de ella una segunda reja, que seguramente podría ser 
levantada como la anterior. Ricardo seguía escuchando la voz a su lado 
pero la desesperación lo trastornó. Se revolvía como un loco en la silla, 
gritando, vociferando que lo sacaran de allí y esperando llegar al punto de 
regreso, pero el proceso de vuelta no se activaba. 


La rata estaba ahí, enardecida, presintiendo lo que sucedería a 
continuación. Los ojos de Ricardo se desorbitaron cuando vio la mano de 
O”brien dirigirse al segundo botón. Sus gritos inundaban la habitación. Se 
escuchó el chasquido de un mecanismo y la reja que separaba la rata de la 
víctima se levantó. El animal saltó directo hacia los ojos de Ricardo, que se 
sumieron rápidamente en la más profunda oscuridad. 


Lucía atendió el teléfono. Le parecía extraño que la llamaran de parte de 
Ricardo un sábado por la noche, pero los vecinos le decían que habían 
escuchado terribles gritos en el departamento de su ex marido y que habían 
llamado a la policía. Ella acudió de inmediato. Hacía varios años que se 
habían separado, pero la relación pos matrimonial siempre había sido 
cordial. 

Cuando entró al departamento no vio nada anormal. Todo estaba 
impecable, no había signos de violencia. Los agentes estaban en el 
dormitorio y se dirigió hacia allí. 

Ricardo se encontraba tendido de espaldas en la cama, que estaba 
hecha un revoltijo, con los ojos abiertos mirando fijamente el techo, sin 
parpadear. Le dijeron que estaba en un estado de trauma psíquico, que no 
respondía a ningún tipo de estímulo y que, como sus signos vitales parecían 
normales, el juez de oficio ordenaba internarlo en una clínica psiquiátrica 
para una mejor evaluación. 


Lucía no pudo soportar la vista de su ex marido en ese estado y se 
dirigió al living, pensando cómo haría para decírselo a su hija. 


Los policías se retiraban llevando al enfermo. El médico forense 
aún estaba en el dormitorio, observando minuciosamente el entorno de la 
víctima. Vio un viejo libro tirado en el suelo y lo colocó con prolijidad 
sobre la mesa de luz. Luego abandonó la habitación. 


Sociales. De nuestra Redacción: Hoy se inaugura la Mansión 
Lazarrigue, que ha sido refaccionada en su totalidad para ser 
utilizada como petit hotel. La mansión perteneció por muchos 
años a la familia del prestigioso filántropo Eugenio Lazarrigue, 
que al morir legó todos sus bienes a su único hijo Franco. Este 
último se ocupó de los negocios familiares hasta que contrajo 
un extraño desorden psíquico que obligó a la familia a 
internarlo en un instituto neurológico. Más tarde la casona fue 
adquirida por un consorcio internacional y refaccionada en su 
totalidad para ser destinada a su nuevo uso. 


El empleado de la inmobiliaria evaluaba el departamento para establecer el 
precio del alquiler. Recorría las habitaciones una por una, observando con 


cuidado cada detalle y haciendo anotaciones en una libreta. Ya había 
recorrido casi todos los ambientes. Se dirigió al dormitorio, que había 
quedado para el final. Al entrar en la habitación se dedicó por un rato a sus 
acostumbrados apuntes y luego se detuvo a mirar por la ventana el activo 
trajinar callejero. Al girar para retirarse, notó que sobre la mesa de luz había 
un viejo libro, que el anterior dueño habría dejado olvidado. Pensó que si 
estaba allí era porque nadie lo había echado de menos. 
Miró de nuevo el libro y, sin poder contenerse, lo llevó con él. 


Carlos Donatucci es un argentino de 43 años, está 
casado y tiene un hijo de 8 años. Es licenciado en ciencias de 
la computación de la Facultad de Ciencias Exactas de UBA. Ha 
participado de algunos concursos. Se declara un buen lector, 
que incluye la CF entre sus gustos. 


En el país de Nomeacuerdo. ¿Ovnis 
en la Edad Media? 


Pablo Capanna 


En 1941, cuando los japoneses bombardeaban 
Pearl Harbour y Hitler invadía la URSS, Borges 
escribió el cuento Tlón, Uqbar, Orbis Tertius. 
Era una historia tan intemporal que bien podía 
haber sido escrita veinte años antes o después. 
Con el tiempo, habría de convertirse en uno de 
esos clásicos que nadie puede ignorar. 


En la ficción, Borges discute con su amigo Bioy 
Casares en una casona de la calle Gaona, quizás 
no muy lejos de aquella otra donde los 
alquimistas de Arlt perseguían la Rosa de 
Cobre. 


Enfrascados en un debate erudito, Borges y 
Bioy optan por recurrir a una vieja enciclopedia, la única que tienen a 
mano. Por casualidad, dan con el artículo dedicado a un misterioso país 
llamado Tlón, a cuya literatura, historia y geografía están dedicadas 
bastantes páginas. A falta de otras referencias, sospechan que se trata de un 
continente perdido o quizás un planeta desconocido; hasta un mundo 
paralelo al nuestro, como enLa trama celeste de Bioy. 


Tras hurgar las bibliotecas, el dúo erudito descubre que el artículo “Tlón” 
ha sido introducido subrepticiamente tan sólo en algunos ejemplares de la 
edición. Siguen investigando, descubren más indicios en otros libros y 
entonces enfrentan la inquietante verdad. 

Tlón era un juego intelectual concebido allá por el siglo XVI por un grupo 
de escritores, dirigidos nada menos que por Johann Valentin Andreae, 
supuesto autor de la Fama Fraternitatis y fundador de los Rosacruces. 


Desde entonces, una secta de iniciados se encargaba de sembrar indicios 
para mantener vivo a Tlón. 


Sobre el final, había una vuelta de tuerca. A medida que pasaba el tiempo, 
en distintos lugares aparecían objetos, textos y otras pruebas de la 
existencia real de Tlón. ¿La realidad imitaba a la ficción, o la ficción iba 
infiltrándose en nuestro mundo cotidiano mientras hubiera quienes 
creyesen en ella? 


Décadas después, Brian Aldiss, un escritor inglés de ciencia ficción, 
emprendió un proyecto que recordaba a Tlón. En 1977, se propuso crear un 
planeta imaginario llamado Heliconia y escribir su historia. Imaginó a 
Heliconia sujeto a la gravedad de un sistema binario de estrellas, lo cual 
hacía que tuviese ciclos climáticos milenarios. En cada una de sus 
“estaciones” dos especies inteligentes (una humana y la otra de aspecto 
bovino) alternaban su predominio, cada vez que las condiciones les eran 
favorables. 


Para lo que llamó el “juego de Heliconia”, Aldiss convocó a un nutrido 
grupo de científicos y escritores, que aportaron sus conocimientos para 
hacer creíble su mundo. El resultado fueron cuatro novelas (Heliconia 
Primavera, Verano, Otoño e Invierno) que también se hicieron clásicas, por 
lo menos entre los lectores de ciencia ficción. 


“Heliconia” era un juego y un desafío para los intelectuales que la 
diseñaron. No era una conspiración, como la de aquellos que habían 
imaginado a Tlón, sino una suerte de proyecto, y no puede decirse que 
Heliconia haya invadido algo más que las librerías o las bibliotecas. 


“Magonia” fue, en cambio, un mundo construido a partir de una sola 
palabra. Con él ocurrió algo distinto y sin duda mucho más grotesco. Dio 
origen a un mito, uno de esos que tan bien encajan con la credulidad de los 
posmodernos, una credulidad que no deja de ser hipócrita. 


El país de los hechiceros 


El francés Jacques Vallée, experto en informática y consultor de empresas, 
es más conocido como “ufólogo”. Alcanzó la popularidad desde que 


apareció en el film de Spielberg Encuentros cercanos interpretándose a sí 
mismo en el papel de un experto en ovnis. 


En 1979 Vallée escribió un libro titulado Pasaporte a Magonia, donde tras 
la habitual enumeración de “encuentros cercanos”, proponía una nueva 
hipótesis sobre el origen de los ovnis. Desde entonces, y hasta hoy, ha 
seguido sosteniéndola en nuevas recopilaciones de casos insólitos que 
llevan títulos como Confrontaciones, Dimensiones y Revelaciones, sin 
profundizar demasiado sus fundamentos científicos. 


Antes de la llegada de Vallée, los “ufólogos” creían que los ovnis eran 
naves espaciales extraterrestres, movidas por una tecnología superior. 
Vallée propuso abandonar la hipótesis extraterrestre, vinculando el estudio 
de los ovnis con la parapsicología y el folklore. Pensaba que los fenómenos 
aéreos no identificados tenían muchos puntos en común con las apariciones 
de seres mitológicos, tan viejas como el hombre, y que las antiguas 
crónicas y leyendas estaban llenas de testimonios de contactos con otros 
mundos o “mundos paralelos”. 


De este modo, las personas que decían haber sido secuestradas por ovnis 
pasaban a engrosar las filas de los hechiceros y chamanes de todos los 
tiempos. Con el tiempo, la tesis de Vallée fue asumida por la New Age, y el 
psicoanalista Stanislav Grof comenzó a tratar a los “arrebatados” —que 
hoy son legión— como protagonistas de legítimas “emergencias 
espirituales”. Para entonces, ya proliferaban las sectas que decían sostener 
contacto telepático con los visitantes del espacio. 


Pasaporte a Magonia remitía el origen de todos estos fenómenos a los 
contactos con un mundo paralelo llamado Magonia. La primera mención 
de Magonia aparecía en los escritos de un clérigo medieval llamado 
Agobardo, quien habría escrito acerca de “naves aéreas” y visitantes 
extraterrestres en tiempos de Carlomagno. 


En uno de sus libros más recientes (Otras dimensiones, 1991) Vallée da por 
sentado que “el libro de Agobardo nos muestra que hacia el siglo IX la 
cultura occidental creía en la existencia de una región del universo de la 
cual provenían las naves aéreas y en la posibilidad de que algunos 
hombres y mujeres hubiesen viajado a bordo de ellas”. 


El obispo y los arrebatados 


Dentro de los parámetros medievales, la época de Carlomagno fue un 
período de cierta tolerancia y racionalidad, el primer renacimiento cultural 
después de los siglos oscuros. No había caza de brujas—faltaban cinco 
siglos para el auge de la brujería— y la comunidad judía prosperaba sin 
conflictos en Francia. 


Agobardo (779-840), arzobispo de Lyon bajo el reinado de Luis el Piadoso, 
fue una importante figura de la cultura carolingia. Para su tiempo, puede 
considerárselo casi un racionalista, aunque por cierto no era un hombre 
tolerante. 


Sus escritos antijudíos le valieron una mención en la Historia del 
antisemitismo de Poliakov. Celoso de la prosperidad de los judíos, 
proponía, sin éxito, que no se les permitiera convertir a sus siervos y que 
cristianos y judíos dejaran de confraternizar en los banquetes, como una 
suerte de apartheid. 


Sin embargo, el principal enemigo de Agobardo no eran los judíos ni los 
herejes sino las supersticiones populares, esas creencias campesinas 
ancestrales que la cultura eclesiástica no había podido erradicar. La suya 
era una actitud que compartían otros autores de la época, como Juan de 
Salisbury, Hicmaro de Reims o Martín de Braga, preocupados por las 
prácticas mágicas del vulgo. 


Una de las supersticiones que más fustigó Agobardo era la creencia en los 
“tempestarios”. Entre los campesinos existía la creencia de que algunos 
hombres eran capaces de atraer las tempestades y el granizo, tanto por 
venganza como para apoderarse de las cosechas de sus vecinos. 
Obviamente, se trataba de típicos “chivos emisarios” como más tarde lo 
serían las brujas o como ese niño cautivo del Martín Fierro que los indios 
sacrifican en la laguna. 


Se decía que los tempestarios tenían tratos con hombres que venían de un 
país llamado Magonia, montados en barcos capaces de viajar sobre las 
nubes, para arrebatar los frutos del trabajo aldeano. 


Para aventar esta superstición Agobardo escribió, hacia el año 820, su 
Libro contra las necias opiniones del vulgo acerca del granizo y del 
trueno. Allí, tras desmentir el poder de los tempestarios, intentaba 
ejemplificar la “insensatez” de los campesinos contando cómo él mismo 
había tenido que salvar a varias personas de quienes se decía que habían 


caído de una nave aérea, cuando la turba se disponía a matarlos a pedradas. 
Estas eran sus palabras: 


“Hemos conocido y escuchado a gente tan tonta y ciega como para 
creer que existe una región llamada Magonia, de donde vienen ciertas 
naves que navegan sobre las nubes y se llevan esos frutos abatidos por 
el granizo que los navegantes aéreos les compran a los tempestarios. 


Algunos de esos insensatos, que daban por ciertas cosas tan absurdas, 
exhibieron ante la multitud a cuatro personas encadenadas, tres 
hombres y una mujer, que según decían habían caído de aquellos 
navíos. 


Después de varios días de tenerlos aherrojados los trajeron ante mi 
presencia, seguidos por la multitud que se disponía a lapidarlos. Pero 
después de una larga discusión la verdad acabó por triunfar, y quienes 
los habían mostrado al pueblo quedaron confundidos.” 


Sobre este breve y conciso relato, que pinta a Agobardo como un 
“moderno”, se construiría todo un mito. 


Notemos que Agobardo no vio ninguna nave espacial, ni recibió el 
testimonio de nadie que fuera arrebatado al espacio por misteriosos 
visitantes. Sólo daba cuenta de una creencia popular que posiblemente ya 
había causado la muerte a muchos inocentes. De hecho, los chamanes de 
todos los tiempos siempre creyeron que podían volar, aun sin necesidad de 
naves aéreas. 


En cuanto a “Magonia”, ¿se trataba realmente de un país mitológico? 
Algunos historiadores creen haber encontrado el origen del nombre en 
Port-Mahon, una localidad cercana a la isla de Menorca. Era un lugar que 
seguramente conocía Agobardo, quien había nacido en Hispania. 


Sin embargo, más convincente resulta la versión de quienes se han tomado 
el trabajo de rastrear la palabra en otros textos de la época. La palabra 
magonia (en minúsculas) ya había sido usada por San Bernardino de Siena, 
también célebre por su lucha contra las “supersticiones”. 

Para Bernardino, magonia sólo era el nombre de esas nubes que anuncian 


el huracán, y condenaba a aquellos que pretendían ahuyentarlas mediante 
los pases mágicos que trazaban en el aire con sus espadas. Agobardo sólo 


le habría puesto mayúscula a Magonia, pensando quizás en atribuirle un 
nombre a la patria de todos los magos. 


El conde de Gabalis 


¿Cómo fue que ese casi inocuo pasaje del arzobispo franco llegó hasta 
nuestro siglo, generó un mito que sedujo a los ufólogos y fue reivindicado 
como otro de esos hechos insólitos acallados por el oscurantismo 
cientificista por los newagersde hoy? 


En realidad, mucho antes de que alguien pensara en visitantes del espacio, 
la historia de Agobardo ya había sido rescatada del olvido por el 
esoterismo del siglo XVII. 


Los ocultistas conocían la historia de Agobardo, pero antes de que 
aparecieran los ovnis nadie pensó en atribuirle un origen extraterrestre. Las 
naves encantadas abundaban en las historias de caballerías, y hasta las 
había voladoras. 


Por una ironía de la historia, las naves de Agobardo salieron del olvido 
gracias a una obra pensada como una sátiradel esoterismo que fue escrita 
por un iluminista francés con la misma intención que había tenido 
Cervantes cuando se tomó en solfa las novelas de caballerías. 


El libro era El conde de Gabalis o Conversaciones sobre las ciencias 
secretas del abate Montfaucon de Villars, publicado en 1760. Era una 
parodia, escrita con el estilo de las obras de los Rosacruces y cuando el 
autor fue asesinado, tres años después, se atribuyó el crimen a una 
venganza de la misteriosa cofradía, de cuyos secretos se había burlado. 


El abate Montfaucon, un racionalista que aconsejaba “buscar siempre las 
causas naturales”, compuso su sátira mezclando lo que sabía de Agobardo 
con historias de su invención, que atribuía a un cabalista llamado 
Zedequías. Algo bastante inverosímil, pues es sabido que en el siglo IX la 
Cábala aún no existía. 


En el relato de El conde de Gabalis los cuatro caídos del cielo se 
convertían en embajadores del país de los Silfos. Pero ahora llegaban en 
flotas de majestuosas naves aéreas, se manifestaban ante una multitud y 


terminaban quedándose a vivir en la Corte, confundiéndose con los 
franceses. 


Por una paradoja no demasiado infrecuente, aquello que fue concebido 
como la sátira de un hombre de la llustración contra los devaneos de los 
Cagliostros de su tiempo, acabó siendo fagocitado por los propios 
ocultistas y se incorporó, sin inconvenientes, al cuerpo de sus variopintas 
creencias. Y esto, sin olvidar que Agobardo también había sido escéptico. 


Por fin, con el renacimiento ocultista que se inició en la segunda mitad de 
nuestro siglo, se topó con un mito “moderno” —el ovni— y el viejo 
Agobardo sufrió su último reciclaje. 


El mito echa a rodar 


Es difícil dar cuenta de todas las deformaciones y añadidos que sufrió el 
relato de Agobardo desde el momento que cayó en manos de los ufólogos. 
Lo que ocurrió con esta historia es algo parecido a lo que pasó cuando se 
descubrieron las pinturas prehistóricas de las cuevas de Tassili en el 
Sahara, o con los bajorrelieves mayas. En los años sesenta todos se 
empeñaban en buscar allí “marcianos”, escafandras o cápsulas espaciales, 
alimentando el negocio que explotaría Von Dániken. Con mucha acidez y 
un gran trabajo de investigación, el humorista John Sladek habría de 
demolerlas en 1973 con su libro Los nuevos apócrifos. 


Agobardo debutó entre los ufólogos en 1964. En una de las primeras 
versiones de la historia ya se hablaba con toda soltura de naves espaciales 
que aterrizaban regularmente en la región de Lyon y se dedicaban a raptar 
inocentes campesinos. Aquellos que regresaban del viaje, como los cuatro 
de la historia de Agobardo, aparecían de repente en la plaza del pueblo, sin 
poder recordar nada de sus andanzas por Magonia. No faltaron 
imaginativos dibujos de azorados monjes contemplando una flotilla de 
platos voladores que desfilaban sobre de su monasterio, realizados en el 
mejor estilo pop de las viñetas de Ripley. 

En versiones posteriores, se añadía cierto dramatismo: ahora se decía que 


los cuatro arrebatados habrían sido linchados por la multitud, sin que 
Agobardo hubiese podido evitarlo. Ahora las naves transportaban a los 


hechiceros de Magonia, una región “situada entre la tierra y el cielo”. No 
faltaba quien se animaba a cambiarle el nombre y hablaba de “Matagonia”, 
quizás confundiéndose con la Patagonia. 


Desde entonces, “Magonia” se ha convertido casi en un rótulo: ha dado 
nombre a una revista dedicada hace décadas a lo insólito y tiene 
abundantes entradas en Internet, tantas como tiene Vallée. 


En cuanto al ufólogo, quien al cabo de los años confiesa haberse tomado el 
trabajo de consultar la edición crítica de los sermones de Agobardo 
(disponible desde 1841) no ha hecho más que disfrutar del embrollo que él 
mismo ha echado a rodar. Sigue postulando que los hombres de la alta 
Edad Media tenían contactos con un universo paralelo. De él venían 
objetos voladores entonces llamados “naves”, que se llevaban muestras de 
los cultivos terrestres e ignaros campesinos para estudiar su fisiología, 
como lo hacen los ovnis. 


Respecto de Agobardo, quien tras su muerte fue beatificado, propone que 
se convierta en el santo patrono de los “arrebatados” (abductees). En 
realidad, si fuéramos a creerle, tendría que ser el primero de los “hombres 
de negro”, esos que intentan preservarnos de la escoria del universo... Se 
diría que si viviera hoy, seguramente hubiera excomulgado a Vallée por 
supersticioso. 


Con cierta mordacidad, Vallée termina su puesta a punto más reciente 
agradeciéndole al clérigo franco por haber salvado las vidas de cuatro 
inocentes. Lo cual, añade, “demuestra que en estas cosas hasta los 
escépticos pueden servir para algo“. 


Comprendemos que los escépticos pueden resultar antipáticos, pero es 
necesario escucharlos para que uno pueda formarse un juicio crítico. Todos 
necesitamos creer en algo, pero no es lícito alterar la historia para inventar 
más misterios de los que hay. 


Al parecer, la ficción borgeana de Tlón ha comenzado a invadir nuestro 
mundo, con esta historia donde, misteriosamente, volvemos a cruzarnos 
con los Rosacruces y con las enciclopedias, algunas de las cuales ahora 
vienen en CD y se especializan en seudociencias. 


Originalmente en Página 12 


Correo 114 


mayo de 2002 


Date: Fri, 05 Apr 2002 17:04:58 -0600 
Subject: Oesterheld 
From: Horacio Rodriguez 


Hola. 


No me cabe duda de que a H. G. le hubiera gustado la idea de estar en la 
web, que constituye una forma potencial de ocupar todo el espacio 
simultáneamente sin estar en ningún punto concreto. Usan ustedes el 
término “profético” y lo comparto. Resulta difícil no encontrar analogías 
entre los Gurbos, los Manos y los Ellos, y la ciega fuerza bruta, la 
perversidad impulsada por (¿o escudada en?) el miedo, y la fría planeación 
sin rostro ni forma, y en definitiva tampoco sin castigo. 


Encuentro el sitio por casualidad, probablemente ya poco atendido (tiene 
fecha de enero de 2001), a medida que los ex lectores de H. G. (por cierto, 
tenía las mismas iniciales que Wells) han debido ocuparse de cosas más 
cotidianas que las desventuras de Kirk, el destino de Favalli, Mosca et al y 
el misterioso proceso físico que le cupo a Juan, que tal vez sea el del 
propio H.G. Al fin y al cabo, ahora, que el edificio de la física einsteniana 
se resquebraja como en su momento lo hizo el sistema newtoniano, 
descubrimos que sabemos tan poco... 


Lector algo precoz de aquella dobladiza Hora Cero Semanal, años 
después, en 1974, coincidí con Oesterheld en una planilla electoral: la 
llamada “lista naranja” de la entonces Asociación de Periodistas de 
Buenos Aires. “Lista” resultó un sustantivo apropiado, porque al día 
siguiente de ganar intervinieron la Asociación armas en mano, atomizaron 
su unidad (fisión sindical podría decirse, si ahora el sindicalismo no fuera 
una práctica desacreditada, mancillada y para colmo demodée) y todo el 
asunto acabó pésimamente, como es de sobra sabido. 


Otro hombre de ciencia y entrañable amigo, Ignacio Ikonikoff, que 
también corrió la misma (mala) suerte de Oesterheld (no obstante haber 
formado parte del equipo de trabajo de Luis Federico Leloir, Nobel de 
Química 1970 por sus trabajos sobre los nucleótidos del azúcar) daba a 
H.G. la calidad de profeta, aunque nunca le pregunté por qué y nunca supe 
si ambos se conocían o no. En todo caso, la página constituye un 
homenaje apropiadamente universal y a la vez apropiadamente silencioso 
a H.G., poco amigo de los excesos y los relumbrones. 


Un abrazo. 


H.R. 

AXXÓN: Hemos hecho lo mejor posible en esta página. Sin 
duda, el mejor homenaje a Oesterheld y a su obra se realiza 
todos los días, cada vez que un lector que no lo conoce abre 
una publicación con alguna de sus páginas. Seguramente él 
preferiría estar con sus hijas y una pila de nietos... No hemos 
abandonado la página: en realidad es parte de un sitio mucho 
mayor, que crece día a día. 


Date: Fri, 12 Apr 2002 21:45:21 -0300 
From: Daniel Higa 
Subject: ¡Aguante AXXON!!! 


Como de costumbre la atmósfera estaba viciada en el micro Chascomús 
La Plata, confieso que he perdido la batalla por el codiciado apoyabrazos, 
me consuelo mirando la ventana. La escena es surrealista veo la ruta como 
un hilo gris flotando en un océano inabarcable, unos pocos arboles y 
cientos de carteles bañan sus pies en un delgado manto de agua. Esta vista 
ya me es habitual, siempre pasa cuando llueve, pero hoy me parece la más 
ominosa de las metáforas sobre mi país. 


Hola, perdón que no me haya presentado, me llamo Daniel y soy seguidor 
de Axxon desde que la encontré en el C.D. de una conocida revista de 
computación hace unos siete años, me alegra que sigas con este noble 
emprendimiento, aunque en los últimos meses me preocupó su breve 
ausencia. 


Te comento que me gusta mucho la revista en formato HTML y también 
me prendo a la idea de que se publique en archivos pdf, que es un formato 
standar en todo lo que se refiere a textos. Se que es un golpe duro para 
mucha gente perder la antigua interface, a mi también me asombraba esa 
pequeña maravilla para DOS, pero con este cambio supongo que se puede 
llegar a más gente. 


Me despido deseando lo mejor a vos y a todo el equipo de Axxón. 
Daniel Higa 


P.D. un pedido para Skor_3.14_a (Skorpia), que por favor escriba más 
sobre manga « anime.** 

AXXÓN: Día a día funciona la magia del reencuentro con viejos 
lectores, lo que alimenta el crecimiento de las visitas al sitio, 
que es lo que más nos importa en estos días. Ya hemos 
pasado el formato de web de estas axxones a un formato para 
Palm. Supongo que las mutaciones seguirán. 


Date: Tue, 16 Apr 2002 01:28:14 -0300 
Subject: Disculpe las molestias 
From: Juan Antonio Bidini 


Señor Eduardo Carletti: 


Me tomo el atrevimiento de enviarle un email para felicitarlo por 
AXXON. 


Usted no me conoce. Mi nombre es Juan Antonio Bidini. Hace 
aproximadamente unos 6 o 7 años le envié un cuento para su revista. Yo 
vivía en la Plata. Usted me envió una invitacion para una fiesta que hizo 
en la semana de la primavera. 

Recuerdo que me contacté con un tal DAN (lo vi una vez que me copió las 
revistas que me faltaban). DAN, no recuerdo su nombre, pero trabajaba en 
una óptica frente a lo que en ese entonces era RIO. Disculpe todos estos 
comentarios, pero son los que me vinieron a la memoria. Lo vuelvo a 
felicitar, y veo que ya está online la revista. 

Lo saluda muy atentamente 


Juan Antonio Bidini 


AXXÓN: DAN era nuestro distribuidor en La Plata, llamado 
Durgan Nallar. Y las fiestas de la época de la primavera eran 
nuestras fiestas de cumpleaños. A cada momento, un trozo de 
nuestra historia regresa con los recuerdos de los lectores. 
Esta sección es como el canal Volver de las publicaciones en 
soporte informático. 


Date: Sat, 27 Apr 2002 18:22:29 -0300 
From: Federico A. Contreras 
Subject: Asimov 


Me gustó mucho lo que escribiste sobre Asimov; yo también en algún 
momento pensé que escribía a destajo, que era “poco literario” y que no 
tenía nada que hacer frente a escritores “de verdad”... y sin embargo 
influyó en mi vida como muy pocas personas, ya que gracias (bueno, 
como van las cosas no sé si tengo que darle las gracias) a sus libros de 
divulgación decidí estudiar bioquímica como él. Vos comparaste su 
aniversario con Dick y en cierto sentido los dos se parecen porque al 
leerlos uno siente que los conoce aunque nunca los haya visto. 


Un abrazo 


Federico A. Contreras 

AXXÓN: Bieno, si estuviésemos en un país normal —con 
dirigentes buenos, quiero decir, como Brasil, por ejemplo— le 
agradecerías la elección, de lo cual se deduce que Asimov no 
es el culpable... es más, estudiaras lo que estudiaras, a menos 
que te hubieses acomodado políticamente estarías igual. 
Asimov escribía como podía, que es como escribimos todos. 
Y escribió mucho, lo cual da muchas oportunidades de 
encontrar cosa que a uno no le satisfagan. Pero no me queda 
duda de que escribió suficientes cosas buenas como para 
ganarse su posición de Maestro y leyenda de la CF. 


Desde que abrimos la Lista Axxón se han anotado enormidad 
de personas, y por esto muchas opiniones que antes se 
intercambiaban por el Correo ahora se presentan y discuten 
día a día en la Lista. No me pareció razonable extraer textos de 


opinión de ella para ponerlos aquí, ya que son medios 
diferentes. Espero que alguno de los “Listeros” mande de vez 
en cuando una carta para este Correo. No sea que lo dejemos 
huérfano... 


Eduardo J. Carletti 


El Sol 


Eduardo J. Carletti 


¿Qué es nuestro Sol? 


Aunque parece tan obvio decirlo (prueben a 
decírselo a un niño), el Sol es una Estrella. No 
es una estrella muy especial ni tampoco muy 
grande. Por suerte. 


Con respecto a nosotros, el Sol es algo muy 
grande. Su diámetro es de 1.400.000 Km., lo 
que significa que es más de cien veces mayor 
que el de la Tierra. Su masa es más de 
trescientas mil veces la de la Tierra, a pesar de 
que el Sol en realidad es un cuerpo gaseoso compuesto de poco más de 
74% de hidrógeno, 24% de helio y menos de 1% de oxígeno. Todos los 
otros elementos juntos constituyen menos del 1%. 


La temperatura de la superficie del Sol es de cerca de 6.000* C. La fuente 
de energía que produce este tremendo calor es la fusión de núcleos de 
hidrógeno (protones) en núcleos de helio, el mismo proceso que hace 
estallar una bomba H. En esta unión de átomos se pierde una pequeña 
cantidad de masa, que es transformada en energía. La reacción nuclear de 
fusión es un proceso que requiere enormes presiones y temperaturas, de 
modo que sólo puede producirse en el centro del Sol, muy caliente 
(15.000.000* C) y denso. 


Aunque el porcentaje de materia que se convierte en energía es bajo, el Sol 
pierde medio millón de toneladas cada segundo en la destrucción de masa 
para producir energía. Sin embargo, mantendrá su actual producción de 
energía durante cerca de 5.000 millones de años. Durante este largo 
período de tiempo el Sol será lo que se llama una estrella de la secuencia 
principal, pero lo cierto es que llegará el momento en que todo el 
hidrógeno del núcleo se habrá convertido en helio. Eso significa que no 


habrá más combustible, de modo que el 
horno nuclear se apagará. El balance entre 
la fuerza de gravedad —que atrae toda la 
masa del Sol hacia su centro— y la fuerza 
de expansión debida a la energía producida 
en el Sol —que empuja la materia hacia 
afuera— se perderá entonces. El núcleo se 
contraerá y se hará aún más caliente debido 
a la compresión, mientras que la parte 
exterior se expandirá y se enfriará. El Sol 
será entonces más brillante, más frío y 
mayor, convirtiéndose en una estrella roja gigante. 


Finalmente todas las fuentes de producción de energía llegarán a su fin y el 
Sol colapsará para convertirse en un objeto muy pequeño y caliente, 
llamado una enana blanca. Tiempo después, al enfriarse, terminará su vida 
como enana marrón. 


El ciclo del Sol 


El Sol rota sobre su eje en algo más de 27 días. Su actividad aumenta y 
disminuye en un ciclo de aproximadamente once años, produciendo 
variaciones en el campo magnético de la Tierra y cambios en nuestra 
atmósfera superior (la ionosfera) que afectan la transmisión de las ondas de 
radio y por lo tanto las comunicaciones mundiales. Este ciclo de actividad 
fue descubierto por el astrónomo amateur Alemán Heinrich Schwabe como 
resultado de observaciones hechas entre 1826 y 1843. En los siguientes 
diez años, se estableció una relación. 


Al principio de cada ciclo se producen Manchas Solares en las altas 
latitudes del Sol (a cerca de 40? de su ecuador). En el curso de casi once 
años, las manchas se van produciendo en latitudes cada vez menores, e 
incluso sobre el ecuador mismo. 


Si graficamos con respecto al tiempo, las latitudes y duraciones de las 
Manchas, este desplazamiento produce lo que se llama Diagrama de 
Mariposa. También se muestra en este tipo de diagrama el aumento y 
subsecuente disminución de las manchas (cuyas áreas se expresan en 


millonésimas del hemisferio visible del Sol). La forma del gráfico es muy 
similar a la de los gráficos de las variaciones del campo magnético de la 
Tierra (el índice geomagnético), lo cual muestra la íntima relación entre la 
actividad del Sol y sus efectos en la Tierra. 


El período de crecimiento de actividad desde la fase del mínimo (durante el 
cual puede no haber manchas por varias semanas) hasta la fase del máximo 
(cuando pueden estar presentes veinte o más grupos de manchas a la vez) 
dura cuatro años en promedio, y el descenso hasta el próximo mínimo dura 
siete años. En los últimos cien años el período de aumento ha estado entre 
3,3 y 5,0 años y el período de disminución entre 5,7 y 8,3 años, de modo 
que es difícil hacer predicciones. 


Manchas Solares 


Las manchas son regiones agitadas que se ven 
como marcas oscuras en la superficie del Sol. 
Como tienen una temperatura de cerca de 
4.800" C se las ve oscuras por contraste con la 
superficie más brillante que las rodea, cuya 
temperatura es de cerca de 6.000" C. 


El tiempo de vida de una Mancha Solar puede ser tan breve como unas 
pocas horas o tan largo como varios meses. Algunas son observadas 
durante varias revoluciones del Sol sobre su eje, y en ese caso sólo pueden 
ser Observadas durante más o menos la mitad de su existencia, debido a que 
durante 13 o 14 días de la revolución de 27 días están en el hemisferio que 
no resulta visible desde la Tierra. 


Las Manchas Solares pueden producirse individualmente o en grupos, y 
pueden tener tamaños muy diversos. Las Manchas Solares grandes a veces 
se pueden ver a simple vista, cuando se las mira a través de niebla, o 
cuando el Sol está apagado y rojo durante el amanecer o atardecer. En otros 
momentos el disco es demasiado brillante para observarlo directamente. El 
otro extremo de la escala está representado por pequeñísimas Manchas 
Solares con áreas de sólo una millonésima parte del disco del Sol. 


A pesar de lo dicho aquí, cuidado: ¡Nunca mire directamente al Sol! 
También es extremadamente peligroso usar binoculares o un telescopio sin 


filtros especiales para observarlo, puesto que causaría ceguera permanente. 


La Fotosfera, Cromosfera y Corona 


Al disco aparente del Sol se le llama Fotosfera. Puede observarse que el 
disco se hace menos brillante hacia la periferia, fenómeno al que le llama 
oscurecimiento del borde. A veces, cerca del máximo de actividad de las 
Manchas Solares, pueden observarse áreas brillantes cercanas al borde, con 
frecuencia cerca de los grupos de Manchas Solares. Estas áreas son 
llamadas Fáculas. 


Si se mira la superficie del Sol a través de 
un telescopio (atención: siempre con filtros 
especiales), se puede observar que muestra 
un aspecto granular. Estos gránulos son las 
celdas de convección que traen la energía 
desde abajo de la superficie aparente. 


Afuera de la Fotosfera están la Cromosfera 
y la Corona Solar, que sólo pueden 
observarse con equipos especiales o 
durante un eclipse total de Sol. La 
Cromosfera es algo más fría que la Fotosfera, pero es más activa porque las 
Prominencias Solares pasan a través de ella. Hay dos formas de 
prominencias solares: *Durmientes”, grandes estructuras arqueadas 
asociadas con los campos magnéticos alrededor de los grupos de Manchas 
Solares, y “Activas”, que son eventos más violentos asociados con las 
prominencias Solares. 


La Corona es un área del Sol muy caliente (un millón de grados). Es la 
Corona lo que da su bella apariencia al Sol cuando está totalmente 
eclipsado. 


Prominencias Solares 


Usualmente asociadas con las Manchas Solares, se las 
observa como un aumento del brillo en las áreas de 


hidrógeno (conocidas como Flóculos) y pueden dar lugar a 
estallidos de intensa radiación en la región ultravioleta del 
espectro Solar. Éstos causan repentinas alteraciones 
ionosféricas y desvanecimientos de radio, produciendo interrupción de las 
comunicaciones en el hemisferio iluminado de la Tierra. Las Prominencias 
también arrojan chorros de partículas eléctricamente cargadas que afectan 
el campo magnético de la Tierra, y causan “tormentas” geomagnéticas: 
alteraciones del campo que afectan las brújulas. Estas “tormentas” a veces 
son acompañadas en las altas latitudes por las Auroras Boreales, o “Luces 
del Norte”. 


Las Prominencias Solares varían en tamaño e intensidad, las más pequeñas 
duran sólo unos minutos antes de que el brillo comience a desvanecerse. 
Estas pequeñas Prominencias no producen efectos apreciables, pero una 
gran Prominencia puede durar varias horas y producir desvanecimientos de 
radio totales o parciales durante un período correspondiente. 


Ubicación del Sol en la tabla de tipos de estrellas. Como se observa, se 
encuentra dentro de la llamada “Secuencia pricipal”, que es la banda 
diagonal donde se hallan la mayoría de los tipos de estrellas durante su 
vida activa normal. 


TEMPERATURA (K) 


Estrellas más calientes Estrellas más frías 
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Armado con información obtenida en Internet, en diversos sitios, y de un 
informe del Departamento de Servicios de Información del Royal 
Greenwich Observatory. 


Andernow 


Waquero 
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—-¿Qué me miras? 


—¿Cómo sabés que te miro? 


—-Porque te estoy mirando. 


—Entonces dejá de mirarme 


—-Vos empezaste a mirarme primero. 


—-¿Qué te pasa Waquero? Estás taaaan susceptible. 


—Cortála. Y dejá de mirarme. 


—¡Sput! 
— ¡No escupas, asqueroso! Te voy a empezar a escupir yo a ver si te gusta. 
—Nunca con mi estilo. 


TEATRO DE REVISTAS 


El dossier de este número está dedicado a varios autores americanos fuera 
del mainstream: Adrian Tomine, Art Spiegelman, Chris Ware, David 
Lapham, Jason Lutes y Seth. 


En los últimos meses están apareciendo en el mercado 
internacional una serie de obras procedentes de 
Norteamérica (tanto Estados Unidos como Canadá) muy 
alejadas de los estándares estéticos / comerciales imperantes 
por aquellos lares. 


essmisss ss Editoriales como La Cúpula y La factoría de ideas se nutren 

de productos ya sean autopublicados o surgidos bajo el 
paraguas de Fantagraphics y Drawn €: Quatterly, con un éxito entre el 
público castellano, como mínimo, suficiente para mantener una cantidad de 
títulos aceptable en las estanterías. 


La selección de autores presentados es, ante todo, heterogénea: Adrián 
Tomine, Art Spiegelman, Chris Ware, David Lapham, Jason Lutes y Seth. 
La única razón por la que se encuentran juntos en este dossier es por pura 
preferencia personal: no están todos los que son (autores como Charles 
Burns, Dan Clowes o Jay Stephens también están siendo editados 
actualmente), ni son todos los que están (ni Spiegelman ni Ware tienen 
edición en castellano). 


—¿Seguís enojado, Waquerini? 

——_Qué te importa, y sacame la pezuña de encima. 

— Andá... gordo amargado. 

—-¿ ¡Qué te pasa?! Te reviento, cara de trapo de piso. 
—No00... No me pegues con el teclado. 

—Vos sacame ese tenedor de ahí. 


Tras un paréntesis de seis años desde la finalización de la Ea BLA. 


Fe me Pen 


M4 


Trilogía Nikopol, con la aparición de El sueño del 
monstruo el artista yugoeslavo volvió al primer plano de la 
actualidad. 


En 1991 se produce el estreno de Roméo et Juliette, con 
coreografía de Angelin Preljocaj, en la que Bilal realiza 
los decorados y diseño del vestuario. Al año siguiente, ú 
colabora en la ópera O.P.A. Mia de André Engel y Denis Levaillant. 


En 1992, y en colaboración con el galerista Christian Desbois, realiza la 
exposición Transit en el Gran Arco de la Defensa de París. 

Tras doce años desde la publicación del primer tomo, en 1992 aparece la 
última parte de la Trilogía Nikopol: Frío Ecuador. La espera ha merecido 
la pena y es elegido mejor libro del año (de todos los géneros) por la 
revista francesa Lire. 

Dos años después aparece Sangre Azul, recopilación de dibujos y pinturas 
expuestas en la galería de su amigo Christian Desbois y centradas en los 
personajes de la Trilogía Nikopol. 

La segunda película de Bilal como director, Tykho moon, se estrena en 
1997. En esta ocasión no obtiene éxito de público ni de crítica, teniendo un 
fugaz paso por las pantallas francesas. Sin embargo, en Japón ocurre lo 
contrario, convirtiéndose en un film de culto. 

En 1999, y tras seis años de ausencia, se produce el regreso de Bilal al 
mundo del comic con El sueño del monstruo, la primera parte de una nueva 
trilogía. 


—-¿De revistas nacionales ni hablás? 

—Me encantaría pero... Nonay. 

—¿A qué pensás que se debe? 

—A mil motivos, pero la falta de iniciativa y creatividad pesan. 
—-Uy, qué duro. 


JUEGOMANÍA 


—-¿Qué pasa, con los juegos también? 

—Pero animalini, con el dólar disparado conseguir juegos está un poco 
difícil. 

—«¿ Volveremos al ta-te-ti? 

—A los crucigramas... 

—-Después te enojás si te pego. 

—A quién... 

— ¡Te pego un pezuñazo! 


Spiderman 


El juego basado en la próxima película de Spiderman 
(que desarrollaba Gray Matter) ha sido finalizado y 
ya debe estar a la venta en Estados Unidos y otros países. 


El juego te coloca en el papel de Spiderman, quien deberá desbaratar los 
planes del Duente Verde y sus compañeros. El juego incluye un sistema de 
combate y nuevos enemigos, te da control total mientras te desplazas con 
telarañas permitiéndote subir o bajar si te balanceás, o incluso cortar la 
telaraña para hacer una caída súbita. 


COUNTER-STRIKE 1.04 


Algunas novedades de este fantástico juego. 


e Protección anticheats. 

+ Nueva interfaz para HLTV. El modo espectador incorpora además las 
características de HLTV, y también hay un nuevo modo spectator en 
primera persona. 

e Cuando un jugador muera, se hará un zoom hacia la persona que lo 
mató. 

e Nuevos mapas: cs_havana y de_chateau (no se elimina ningún mapa, 
pero se actualiza de_train). 

e Medidas para minimizar el bunny jumping, incluyendo perder 
puntería y cansarse. 


e Los cuerpos de los jugadores y rehenes muertos permanecen en el 
piso hasta que termine la ronda. 

e Cuando se suelte la bomba, esta aparecerá en el radar de los 
terroristas. Sólo los terroristas recibirán mensajes si la bomba es 
soltada o es tomada por alguien. 

e Los jugadores que pongan o desactiven la bomba deberán permanecer 
en el lugar sin saltar, moverse o disparar. 


CHICADELY 


Desde Francia y con mucho glamour, Novamoon Inc saca 
muchachas salvajes a la calle en juegos en 3D en formato 
video Con el mismo engine del Lara, lo que lo vuelve un 
poco antiguo. 


Pero las minitas están... Aún no hay fecha de lanzamiento. 


VAYAMOS POR PARTES, FRANKIE 


En esta sección ponemos mensualmente una novela en capítulos, por 
pedido del público, que extrañaba esa incertidumbre de la espera por saber 
qué va a pasar. Esta es la segunda parte. 


La Pared Delgada 
by Waquero 
Capítulo 2 — Virginia Lagger 


Guando terminé mi cerveza, salí un poco aturdido a la tranquilidad de la 
noche y pude ver a la señorita... perdón, señora Lagger, caminando delante 
de mí balanceando el cazo al igual que sus caderas. Al llegar a la esquina 
se detuvo y giró brevemente en mi dirección, me miró directamente a los 
ojos de manera sugestiva, un instante, y luego continuo caminando, 
dejándome inquieto y algo turbado. Pensé en acercarme y presentarme, 
pero sabía que en un pueblo como éste un acto así sería considerado más 


una desfachatez que un ritual civilizado, de manera que continué mi 
camino hacia la casa de la señora Harris con la esperanza de hallarla en la 
entrada y que tal vez allí alguien tuviera la amabilidad de presentarnos. 
Pero no fue así. Inesperadamente la hermosa señora Lagger subió 
corriendo los escalones, haciendo repiquetear sus tacones, y se metió 
dentro de la casa sin darme tiempo siquiera a que “caballerosamente” le 
pudiera abrir la puerta. 


Permanecí unos instantes afuera hasta que vi prenderse la luz de su 
habitación. A pesar de tener las persianas bajas puede ver su espectacular 
figura recortada en silueta quitándose el delgado abrigo que la cubría. 


“Si hubiese traído mis binoculares y mi permiso de fisgón me sentiría 
completo”, pensé con resentimiento y me encaminé a mi cuarto. Ya en él 
me quité toda la ropa y desnudo me senté a tomar notas en mi cuaderno. 
Pensé en utilizar mi máquina portátil de escribir pero recordé el comentario 
de la pared delgada y supuse que el traqueteo resultaría insoportable a mi 
bella vecina, que se hallaba en casa. Tal vez fue por este motivo que mi 
curiosidad hizo que apoyara mi oído sobre la pared. 


Silencio. 


Luego de unos instantes comencé a sentirme ridículo y pensé que lo mejor 
sería tomarme un trago de la botella que siempre viajaba conmigo e ir a 
descansar. 


Cerca de medianoche, no pudiendo dormir me dedicaba a revisar mis 
notas, cuando un sonido similar al de una cremallera al correrse me alarmó 
levemente y luego comenzó a escucharse una suave risilla de mujer. 


Una ligera y seductora risilla de mujer... que inquietantemente se mantuvo 
hasta bien entrado el alba. 


La mañana del martes la había pasado en la mina con una docena de 
gambusinos con más aires de fugados de un instituto para dementes de bajo 
presupuesto que el aspecto bonachón y colonial de los buscadores de 
quimeras que forjaron el espíritu norteamericano. En ese año la palabra 
calor cobró un significado nuevo para mí. 


El clima en la caseta telefónica parecía gozar de diez grados más que en su 
exterior, lo que rondaría en los 89” (Fahrenheit) y la voz del otro lado de la 


línea parecía salir derretida, descolgarse del antiguo auricular y colarse por 
mi oreja como una melaza viscosa y cálida. 


—No me importa si la mina sólo da mierda de buey” —cespetó mi jefe 
desde la redacción del otro lado del estado—. Escribe cualquier artículo 
con tal que llame la atención a los palurdos del norte. Tengo más de 25 mil 
grandes metidos en esta maldita agencia de viaje y no los pienso perder... 
Averigua, husmea y por último inventa. Dame un artículo que haga que la 
gente quiera ir a visitar ese maldito páramo del infierno” Y otra cosa... Si 
alguna vez Amanda vuelve a convencerme de algún negocio, recuérdame 
hervir mis pelotas en aceite industrial... —Y cortó, dejándome como única 
compañía el latoso zumbido de la estática telefónica. Estaba dicho; no 
podía volverme a menos que le llevara algo inusitado. 


Salí a la calle sintiéndome agradecido de estar al aire libre a pesar de la 
calurosa mañana de agosto. 


—Tal vez desee un té helado; parece necesitarlo —La voz me sobresaltó no 
tanto por lo imprevisto sino por adivinar de quien provenía. La escultural 
Virginia Lagger me miraba con chula alegría, sentada en la banca donde se 
detenía el bus intercontinental. 


—No parece salir de viaje señorita... —balbuceé estúpidamente, esperando 
la presentación de rigor. 


—No... —Ignorando mi protocolo, dejó de mirarme y cruzó sus 
larguísimas piernas con languidez y arqueó la espalda, haciendo que sus 
turgentes senos apuntaran hacia delante con jactanciosa sensualidad—. No, 
no pienso ir a ningún lado —contestó sin levantar la mirada—. No aún — 
agregó y luego con una ojeada que era una abierta invitación, completó: — 
Y puede llamarme Virginia... señor Norton. 


—-Ted. —Mi voz sonó como el pedo de un pato 


—Ted. —Prolongó la “d” final un poco más, apoyando su lengua sobre sus 
perfectos dientes. 


Caminamos las dos calles que nos separaban del Corcel Gris como dos 
viejos camaradas hablando del estado del tiempo. La atracción fue 
inmediata y relajada, pero al permitirle ingresar primero a la taberna, que a 
esa hora se hallaba desierta, pasó muy junto a mí y pude apreciar su 
fragancia a delicado perfume y a mujer, dejándome momentáneamente 
desorbitado. Nos sentamos a una mesa cerca de la única ventana y pedimos 


dos té helados. La conversación deambulaba por los parajes más comunes 
con facilidad y gracia. Sentía en mí el creciente deseo por esa inusitada 
campirana que merecería transitar por las más sofisticadas pasarelas de 
París, cuando noté que a una de sus piernas cruzada sobre la otra se le 
había descalzado parcialmente un pie y jugaba con su zapato de 
delgadísimo taco en la punta de sus dedos. Por más que trataba de 
mantener mi concentración en la charla, ese pie semidesnudo me atribulaba 
como si se hubiese desvestido por completo. Virginia no parecía notarlo y 
cuando finalmente el zapato cayó al piso con un ruido seco, continuó con 
su pie descalzo apoyándolo suavemente contra una de las patas de la silla. 
La visión sus largos y blancos dedos levemente curvados por la presión 
sobre la madera estaban transformando mi cerebro en una masa a punto de 
ebullición. Si pretendía ponerme cachondo estaba haciendo un trabajo de 
primera línea. 


—...nota sobre el lago? —Me maldije por lo bajo sabiendo que finalmente 
había logrado desconcentrarme. La miré en silencio unos instantes y al 
cabo la señora Lagger sonrió complacida y, sin repetirme la pregunta, se 
colocó su zapato y se fue sin pronunciar palabra, dejándome aturdido y 
altamente excitado. 


Salí detrás de ella y mientras se marchaba, exclamó 
por sobre su hombro: —Suelo ir al lago St. Dawson 
los mediodías a nadar... Tal vez lo haga hoy, si 
quieres puedes ir, creo que lo encontrarás 
interesante, quizás como para hacer una nota sobre 
él. —Y se alejó contoneándose. El sol de la mañana 
se filtraba a través de sus cabellos, creando un 
reflejo dolorosamente bello. 


“Suelo ir al 
lago St. 

Dawson los 
mediodías a 


> nadar” 
Apenas pasado el mediodía me puse en marcha. 


Encontrar el lago no fue problema, era el único de la zona. Me llevó hasta 
allí un granjero avícola que se pasó las tres millas cantando 
desafinadamente himnos religiosos. Él y todo su camión olían a estiércol 
de ave. Caminé hasta donde el lago, que estaba ligeramente escondido por 
una hondonada boscosa, y me encontré con Virginia, que nadaba 
plácidamente en su centro; en la orilla descansaban sus ropas y una cesta. 
Cuando me vio me saludó alegremente y comenzó a nadar hacia la costa. 


Caminé lentamente hacia donde descansaban sus pertenencias y un poco 
alarmado vi que comenzaba a salir del agua. 


No llevaba traje de baño. 


Me di vuelta molesto por lo que consideré un perverso aunque ridículo 
juego de seducción, preguntándome sombríamente si no me hubiese 
convenido quedarme en el bar. No sabía lo que esta mujer pretendía de mí; 
eso me acobardaba y nunca me gustó la sensación de miedo (antes de este 
relato no tenía ni siquiera un asomo a ese abismo negro llamado miedo). Al 
voltearme, Virginia estaba terminando de vestirse; en su rostro se dibujaba 
una sonrisa casi mefistofélica, probablemente sintiéndose dueña absoluta 
de la situación. Sin decir palabra, desplegó un pequeño mantel a cuadros 
sobre la hierba y colocó sobre ella vasos, platos de cartón, una botella de 
buen vino californiano y algunos emparedados italianos. Nos sentamos 
ante el frugal banquete mientras una cálida brisa proveniente del lago 
mecía sus húmedos cabellos. Comía sin prisa y en silencio, absorta 
aparentemente en el paisaje. La parte superior de su vestido no estaba del 
todo abrochada y sus senos podían verse parcialmente. 


—Me gusta venir al lago los mediodías —dijo mientras sorbía de su vaso 
de vino—. Me hace sentir menos sola... ¿Resistes la soledad, Ted? 


—Estoy acostumbrado por mi trabajo. 
— ¿Tienes esposa? 
—No. Ninguna futura ex-señora Norton toleraría mis continuos viajes. 


—-Mi marido pasa demasiado tiempo fuera... Eso me pone muy 
desdichada. —Pasó su rosada lengua insinuante por sus labios—. Muy... 
desdichada. 


—Sin embargo ayer parecía estar bastante animada 
Su actitud se endureció de repente. —¿A qué se refiere, señor Norton? 


—A nada en particular. —Me atraganté—. Sólo que ayer pude oírla reír 
desde mi habitación, a causa de la pared delgada; parecía que... 


—NOo sé a qué se refiere, señor Norton... —me interrumpió a la vez que se 
ponía apresuradamente de pie y guardaba los utensilios atropelladamente 
en la cesta, derramando casi todo el vino sobre el mantel. 


—-Pero... Virginia... 


—Buenos días... señor Norton. —Se alejó rápidamente, bamboleando sus 
anchas 


Caderas, esta vez sin gracia, hasta desaparecer por la hondonada. 
Continuará... 


LA LUNA DE HUESO 


by La Strega 
—Prrrrmmmaun... ¿Bruji? 


—..) Jl 
—¡Brujitaaa! amO. 


—Ya voy... Ya llego... ¡Acá estoy! ¡Que hacés Moony! Perdón, casi no 
hago a tiempo. 


—Te conseguí un poco de caviar para la noche, pero andá buscando un 
novio rico porque así ¡no hay sueldo que aguante, nena! 


—Miauuu!! Sos un amor... Quedáte tranquila, bombón, que me conseguí 
tres pretendientes que están para afilarse las garras. ¿Te importa si los 
invito a cenar? 


—Mientras dejes alguno para mí... 


— Amor, primero te voy a contar cómo son mis “monstruitos” y después 
me decís, ¿OK? 


—Miamm... 


LOS MONSTRUOS DE LAS AMÉRICAS 1 


En cada rincón del mundo una leyenda nos acecha. 


Sólo los testimonios de quienes han tenido el privilegio de ser espectadores 
de dichos fenómenos son nuestra más tangible evidencia de que “aquello” 
ronda en nuestros bosques, lagos, y montañas. 


Los países del norte no son la excepción. 


Los “monstruos” del folklore norteamericano —seres con nombres 
ridículos como gollygog, bingbuffer, moogie y fillyloo—, que forman parte 
de las creencias de los montañeses apalaches y de las montañas Ozark, se 
manifiestan en los bosques y zonas aisladas de América del Norte 


BIGFOOT 


Según la investigadora Joan Jeffers, en alguna casa del 
condado de McKean (Pennsylvania) se encuentra un 
cuadro singular: posiblemente el único óleo realizado a 
un monstruo. El cuadro muestra un enorme ser de ojos 
rojos mirando al artista de frente entre la espesura de un e: ; 
típico bosque estadounidense. Al pie de la imagen hay un 2. e. 
lema que reza: “el oso monstruoso (monster bear) visto 3 

en Allegany Creek en 1811”. Los testigos de tan horrenda aparición tal vez 
desearon inmortalizarla para beneficio de generaciones venideras, sin saber 
que lo que habían visto no era ningún oso, sino uno de los gigantescos 
seres peludos, simiescos, conocidos por una variedad de nombres, 
mayormente indígenas. El término genérico para dichas criaturas ha sido 
Bigfoot (Pie Grande, por las descomunales dimensiones de las huellas 
encontradas). 


Aunque el grueso de los avistamientos y encuentros con dichos seres toma 
lugar en la zona noroeste de los Estados Unidos (que comprende los 
estados de Washington, Oregon y Idaho), muchos investigadores opinan 
que no existe relación alguna entre los Sasquatch de los bosques y 
montañas de la costa del Pacífico y las criaturas parecidas que se 
manifiestan en el resto del país, ya que las apariciones de estos últimos son 
de corte más bien paranormal. 


La población de Salamanca, N.Y., es el centro de una gran reserva 
perteneciente a la tribu Séneca. Duce Bowen, miembro de la tribu y 
cronista de eventos sobrenaturales relacionados a las costumbres de su 
gente, dice que los seres de tipo “Bigfoot” forman parte integral de las 
creencias de los Séneca. Para aquellos que aún piensan que estos seres son 
“gigantes bondadosos” del bosque, les ofrecemos lo siguiente, tomado de 
los archivos del investigador Ron Schaffner, para recapacitar. En 1869, el 
periódico Minnesota Weekly News incluyó la siguiente noticia: 


“La población de Gallipolis, Ohio, está siendo asediada por un hombre 
salvaje que supuestamente vive en los bosques cercanos a la ciudad. Anda 
desnudo y está cubierto de pelo; su estatura es enorme y sus ojos 
comienzan en el fondo de sus órbitas. Un carruaje que transportaba a un 
padre con su hija fue atacado por esta criatura hace algunos días. La 
criatura se abalanzó sobre el padre, echándolo del carruaje y cayendo sobre 
él para rasguñarlo y morderlo como lo haría una bestia salvaje. La 
contienda entre ambos fue larga y cruenta, ya que la criatura sujetaba a su 
víctima contra el lodo, tratando de asfixiarlo. La hija, tratando de salvar la 
vida de su progenitor, puso fin a la contienda cuando le asestó un golpe a la 
criatura con una piedra cerca de la oreja. La criatura se levantó y se internó 
lentamente en un matorral cercano”. 


En 1995 surgió un aspecto inesperado de este asunto: Con el paso de los 
años, cazadores y otras personas que frecuentan los montes se habían 
encontrado con grandes “montículos” de hierba seca y ramas en ciertos 
claros del bosque. Joedy Cook, director del Ohio Bigfoot Research and 
Study Group, con sede en Cincinnati, opina que los montículos son 
alojamientos provisionales fabricados por estas criaturas. Cook y su colega 
George Clappison se han internado dentro de estos enormes pajares y dicen 
haber encontrado pelos pertenecientes a algún tipo de animal. Los 
habitantes de las apartadas comarcas de Ohio en dónde aparecen dichas 
estructuras dicen que son construidas por el Grassman u “hombre de la 
Hierba”; criatura cuya descripción es idéntica a la de un Bigfoot. 


Los parasimios (término acuñado 
por el veterano investigador Don 
Worley, creyente en el origen 
paranormal de los seres) han 
demostrado ser invulnerables a las 
balas. En más de treinta casos 
registrados entre 1968 y 1977, las 
criaturas han recibido balazos de 
todo tipo de calibre sin acusar daño 
alguno. “La doble naturaleza física 
y parafísica de estas criaturas ha sido comprobada al paso de los años”, 
afirma Worley. “Este hecho explica el motivo por el cual jamás se ha dado 


muerte o capturado alguna de estas entidades después de casi un siglo y 
miles de casos. También explica cómo pueden aparecer en regiones bien 
pobladas y eludir la captura, lo que sería totalmente imposible para un 
animal de carne y hueso. Mientras que se encuentran en el entorno 
terrestre, las criaturas son físicas en todos los respectos, pero tienen la 
capacidad de cambiarse a un estado de materia y energía que actualmente 
desconocemos”. 


MOTHMAN 


TE» La criatura alada conocida como Mothman u 
“hombre polilla” pertenece al género 
denominado “los extraños volantes” (winged 
weirdos) por los criptozoólogos y otros 
avezados en la materia. En todas las épocas 
y países del mundo se han recopilado 
historias acerca de criaturas vagamente 
humanoides con alas que se desplazan tanto 
de día como de noche, inspirando temor en aquellos que los ven. Por algún 
motivo, dicho género de criaturas se ha manifestado repetidas veces en 
todas partes de los Estados Unidos, pero ninguna de ellas ha recibido el 
grado de atención dado al “hombre polilla” de Virginia Occidental. 


Este extraño ser comenzó a manifestarse a principios de la década de los 
“60, cuando una dama de sociedad que conducía su auto a través de la 
región boscosa conocida como el parque Chief Cornstalk vio una figura 
humanoide en el centro de la carretera. “Reduje la marcha y, cuando nos 
acercamos, me di cuenta que no se trataba de un hombre,” recuerda la 
señora. “Se trataba de una gran figura gris. Repentinamente, desplegó unas 
enormes alas que iban de un lado de la carretera a la otra, y despegó 
verticalmente, perdiéndose de vista en segundos... quedé espantada, y salí 
del lugar a toda velocidad”. 


En la misma manera en que los seres de tipo Bigfoot se manifiestan en 
lugares abandonados o aislados, el “hombre polilla” se asentó en una 
región derrumbada que había sido utilizada para fabricar explosivos 
durante la 2* Guerra Mundial y que era conocida por los lugareños como la 
“zona TN'T”, Fue precisamente en dicho sitio que Roger y Linda Scarberry, 


acompañados por Steve y Mary Mallette, se encontraron con la criatura. 
Según el testimonio de las parejas, el ser tenía alas enormes como la de un 
murciélago, y podía plegarlas contra su espalda; carecía de cabeza, y los 
enormes ojos rojos parecían estar en su torso. Los aterrorizados jóvenes, 
que habían visitado el inhóspito lugar en automóvil, salieron disparados a 
más de 160 km/h, tratando de ganar la seguridad de Point Pleasant, la 
población más cercana. Cuál no sería su pavor al ver que más adelante, en 
el camino, había otra criatura del mismo tipo o la misma, que desplegó sus 
alas y voló sobre su automóvil, siguiendo a las dos parejas hasta la entrada 
del pueblo. 


El 16 de noviembre de 1966, varias familias de la región se reunieron para 
visitar la zona TNT juntas y ver las manifestaciones del fenómeno OVNI 
que coincidieron con las apariciones del “hombre polilla” (mas de mil 
casos de OVNIS fueron recopilados durante este plazo de tiempo). El 
extraño ser parecía estar esperando a su visita en la entrada de la casa de 
Ralph Thomas: todos pudieron ver una gran figura gris, más grande que un 
hombre, con dos resplandecientes ojos rojos. Los despavoridos testigos se 
internaron en la casa de la familia Thomas, quedando atónitos al ver que el 
“hombre polilla” seguía merodeando alrededor de la casa, asomándose a la 
ventana de sala en un momento determinado. 


En el epílogo para la reimpresión de The Mothman 
Prophecies (1992), John Keel comenta que Point 
Pleasant ha crecido tanto que la zona TNT aloja 
hoteles, restaurantes y clubes de golf; los lugares en 
donde tuvieron lugar los avistamientos de la célebre 
criatura han dejado de existir, pero las casamatas de 
hormigón y acero que caracterizaron la zona TNT 
aún pueden verse: según la tradición local, las 
casamatas conducen a túneles subterráneos que fueron llenados de escoria 
radiactiva en la década de los *50. Aunque las autoridades han negado la 
presencia de radiactivos, los residentes alegan haber visto insectos 
mutantes y en 1990, el rotativo Point Pleasant Register informó que un 
cazador había disparado contra un perro macrocéfalo y deforme en dicha 
zona. 


No resulta sorprendente que los vecinos de Point Pleasant prefieran platicar 
sobre la importancia de su comunidad como un centro de vacaciones 


veraniegas, conciertos de música “country” al aire libre y otros 
pasatiempos en vez del pasado paranormal de la región. Pero algunos 
lugareños no han olvidado al “hombre polilla”, y en 1995, sobre un letrero 
en la Zona de Restauración Ambiental de la vieja “zona TNT”, alguien 
dejó un graffiti que reza: Mothman shall return! (¡El hombre polilla 
regresará!). 

Algunos dicen haber visto la versión femenina, que a diferencia de su par 
varón poseía alas de murciélago. 


BIGHEAD 


Otro habitante extraño de Norteamérica es Bighead 
o “cabeza grande”, cuyas actividades sembraron el 
pánico en el estado de Ohio en 1978. Durante dicho 
año, las comunidades aledañas al Río Ohio 
experimentaron toda suerte de fenómenos 
paranormaless. Los hechos tuvieron lugar en Butler, 
población rural de unas 1,300 almas, localizada 
cerca del Bosque Estatal Mohican. 


En la noche del 8 de julio, Eugene Kline y Ken 
O'Neil, de 17 años de edad, se encontraban 
caminando a lo largo de una vía férrea cuando 
escucharon ruidos extraños que provenían un matorral más adelante en el 
camino. Grande fue la sorpresa de los muchachos cuando vieron salir del 
follaje un ser desconocido de más de dos metros de altura con ojos color 
rojo deslumbrante. El pánico se apoderó de ellos y Ken se dio a la carrera, 
pero Eugene permaneció inmovilizado de miedo con la vista fija en la 
aparición, llegando a sentir que ésta le invitaba a que se acercase. 
Finalmente, Eugene dio la media vuelta y salió corriendo de vuelta a su 
casa. La criatura descrita por Eugene Kline tenía una estatura muy por 
encima de los dos metros con una voluminosa cabeza, totalmente 
desproporcionada con el resto del cuerpo, que no tenía ni manos ni pies 
visibles. Kline señaló que el ser emitía unos gruñidos sumamente extraños. 


El investigador Ron Schaffner pudo determinar que, curiosamente, toda la 
abundante vida silvestre de la región circundante a la granja de los Kline 
parecía haberse esfumado debido a la presencia del ser anómalo. Los 


perros ladraban constantemente y el ganado aparentaba estar sumamente 
inquieto. Un perro perteneciente a otro granjero de la zona saltó a través de 
una ventana cerrada para entrar en su casa, aparentemente tratando de huir 
de “algo” que le produjo un buen susto. 


Aunque ninguno de los testigos jamás vio volar a la insólita criatura, 
Schaffner apuntó que existía un parecido cercano con el famoso “hombre 
polilla” de Virginia Occidental: ambos seres poseían ojos luminosos de 
color rojo anaranjado; producían sonidos parecidos a un chillido o un disco 
tocando a 78 rpm; ninguno de los dos tenía ni brazos ni pies visibles, y la 
estatura de ambos era superior a los dos metros. 


—Bien, creo que mejor te dejo sola... 


—-¿Qué pasa, bombón?¿Te da miedo? 


Cuidado con los bichitos... Nos vemos la próxima, Miau... 


La Luna de Papel 


by La Strega 
presenta... 


La Luna de Miel 


Todos aquellos que deseen colaborar pueden enviar sus trabajos en formato 
rtf a lastrega(dkeko.com.ar 


AMO 


Amo a un hombre de torso como tronco de árbol 
cuya piel sabe a hierro, tamarindo y sangre 

que tiene la salvaje prestancia de un verano 

y la música ronca de los viejos volcanes. 


Amo a un hombre que vino precedido por las hojas 
tiritando lloviznas bajo un cielo de nácar 

por galopes de ciervos sobre suelo de rosas 

por temblores de briznas y estertores de agua. 


Un hombre que me anuda con sus brazos de cinta 
y sajará el jacinto de cristal con que espero 

como la lluvia saja los surcos de las islas 

como la llama hiende lo mas débil del cielo. 


Pura del Prado 


—Amo a un hombre que tiene el trozo como el tronco de un árbol... 


—¿¿¡¡Qué??!! 

— ¿Qué decís, animal?! 

—La poesía dice así... 

—Leé bien, animalito... 

—A ver... Amo... (murmullo) tenés razón... Lo que pasa, Waquerito, es 
que la poesía no es lo mío, y viste... Me parece que tampoco lo es para la 
Axxón. 

—¿Por qué? 

—Porque esta es una revista de Ciencia Ficción y Fantasía, la poesía está 
bien para otros medios, imagináte si por ejemplo en el correo de Axxón 


empezaran a mandar poesía. 

—Este... Ya está pasando. 

—¿d¿ceiiiiii¡¡QQQUUEEE!!11111722?92? ¡LO UNICO QUE FALTA ES 
QUE EMPIECEN LAS RECETAS DE COCINA! 


—-—Calmate, Guanaco. El Ander es una isla dentro de Axxón. Una moderna 
Babilonia donde todo es posible. 


—Sí, Waque. Pero ¿poesía? 
—Poesía de un momento, / donde aflora un sentimiento, / de recuerdos y 
emociones, / que se unen con el tiempo. 


—En el cielo las estrellas, / en el mar los zargasos / y en el medio de mi 
pecho / tengo un flor de marcapasos... Cortála, Waquero. Hacé una revista 
de poesía, entonces... 


—Te estás poniendo nervioso. 

—No, es que me parece raro nada más. 
—lumina esos ojitos tristes. 
—Waque... ¿Qué te pasa? 

——Que lindos ojos que tenés... 
—Waquero... ¡Soltame, pedazo de...! 


EL LABORATORIO DEL DOCTOR 
ELEPHANT 


by La Medusa Negra 


El furry es un estilo de arte en el cual el universo animal se mezcla con la 
naturaleza humana, creando como resultado una sociedad distinta, a simple 
vista en una dimensión que por muchas razones se parece a la nuestra, 
igualada en costumbres y creencias. Quizás, después del manga..., el furry 
sea el segundo movimiento artístico que gana fans en cada rincón del 
mundo, a pesar de que se lo considere frívolo e insulso. Un movimiento 
natural y único que merece la pena ser descubierto por las personas que 
huyen de la monotonía de un universo de Status Quo que no quiere 


cambiar y que a la larga se termina por convertir en una carga negativa que 
lleva a al encasillamiento. Movimiento originado en Estados Unidos ya 
desde hace un par de décadas, el furry demostró ser un estilo de arte 
amistoso y loable por su formato único y casi didáctico (por su 
aproximación al la zoología), aunque la mayoría lo toma como casi infantil 
por el simple hecho de que se usan animales para este arte. Pero lo que más 
nos une a este modo de vida es la simple conexión con la naturaleza de los 
animales y su lealtad a la vida y a la amistad conjunta, como una verdadera 
jauría o manada, como se lo quiera llamar. 


La historia de la UFA comenzó a fines del 2000, en Rosario, 
Santa Fe, cuando dos jóvenes dibujantes de genero furry 
divagaban nombres raros en un momento de joda como 
muchos los tenemos, uno era Sergio “Zorro” Re y el otro 
era Pablo “Poly” Caminos. Zorro en ese entonces era el 
dibujante del comic book Turbo Peludos, editado por 
primera vez a fines del 99, y Poly es el creador de Zayra y 
Onky Onky Kenuky, personajes que ocupan el cyberespacio 
de Furnation (uno de los servidores furry de Internet mas 
visitados en el mundo, con sede en USA) desde hace un par 
de años atrás. La principal meta de Zorro y Poly era crear 
una agrupación furry autóctona, y fue por casualidades del 
destino y de una broma conjunta entre los dos el resultado 
de la creacion de la UFA, y después de una preselección de más de veinte 
logotipos, llegaron a elegir uno que es el logo actual que usa la presente 
agrupación. Desde ese entonces, Zorro con su estilo de dibujo casi similar a 
de mentores americanos como Shawntae Howard o Terrie Smith, y Poly 
con sus influencias sacadas del Kemono (es así como se lo llama al furry 
en Japón)y sus exponentes como Dr. Komet o Karabiner, lograron formarse 
una base que les sirvió mucho para la practica y la difusión de sus dibujos 
y sus contactos con miembros del ambiente de todo el mundo. 


Desde la formación de la UFA, dibujantes y fanas del furry se fueron 
sumando a esta asociación, entre ellos: Ezequiel “Zero” Achenbach, Fire, 
Juan Carlos Vazquez, MatCat, Bradford, Luky Draco, Cristian “huevo” 
Gariboldi y Jose “Black Neko” Ballester (aunque los últimos dos no son 
furries, pero forman parte de la UFA y aportan dibujos e ideas). 


En Mayo de 2001, en la realización de Leyendas 2001( una convención 
anual de comics y anime que se realiza en Rosario) Zorro Re conoce a otro 
dibujante furry de Buenos Aires llamado Hugo “Zeth” Salvatierra, creador 
de Gabriel (un fanzine de futura publicación). Zeth practica los 
fundamentos del furry vertiginoso y darkista, influenciado por las 
Caricaturas post punk del new wave ochentista y dibujantes de variedad 
licántropa como Joe Rosales, Scotty Arsenault, Eric Schwartz o Stan Sakai, 
que a la vez suma los estilos de las historietas argentinas del inmortal 
blanco y negro como Cybersix o El Eternauta y sin dejar de lado las 
eminencias del arte secuencial europeo como Azpirri, Manara, Hugo Pratt 
y sus historias de ambientes exóticos. Desde el momento en que Zeth 
forma parte de la UFA, comenzaron una seguidilla de proyectos ligados 
con el furry que se han transformado en un motivo de seguir adelante para 
todos los integrantes de la misma, dando como fruto muchas iniciativas que 
verían la luz a principios de 2002, a esto sumado los distintos proyectos 
que Zeth y Zorro Re tiene para el cyberespacio para el mismo año y las 
actualizaciones que los sitios de Pablo Caminos de sus sitio en Furnation. 


A esto hay que agregar que el Fanzine de Diego Sá, Mi Dulce Minina, 
sirvió de mucho gancho para que nuestro proyectos sigan adelante y que el 
furry también puede hablarse en criollo y demostrar otro tipos de historias 
de una manera más amena y divertida. 


La UFA tiene abiertos los brazos a todos los que quieran demostrar su arte 
y sus gustos furries en el territorio argentino, y a todos lo que teman 
expresarlo le podemos decir que no tengan miedo y que dejen rienda suelta 
a su imaginación. Todos los que integran la UFA son soñadores también y 
no temen exponer sus ideales naturales a cualquier mente obtusa que se 
deja llevar por el materialismo, que cada vez en este mundo se vuelve más 
caníbal y no perdona. 


Hoy por hoy, la UFA tiene pensado hacer muchas publicaciones de futura 
tirada de las cuales podemos dar una par de Previews... como el SwinSuit 
Issue, que es un complilado de pins ups de trajes de baño dibujados por los 
integrantes de la misma y la inminente pubicación de Gabriel en la web. 


Y ya saben... no se sientan solos en este mundo por así decirlo “Humano”, 
cerca de ustedes se encuentra un mundo con el cual siempre soñaste o 
quisiste. ANÍMENSE, escapen de su monotonía cotidiana para entrar a una 
dimensión diferente, alterna y cautivante. Estos son los tiempos de cambio, 
un cambio que no sólo nosotros podemos lograr, necesitamos de su ayuda 
para hacerlo posible... Necesitamos sus aullidos para que los nuestros se 
hagan mas fuertes y puedan ser escuchados. ADELANTE. 


LA CUARTA PARED 


Y seguimos inaugurando secciones señoras y señores, simplemente Teatro: 
Un Colectivo en donde viaja el talento. 


Realidad y ficción, contenido y límite a la vez, de cada momento de 
nuestras vidas. 


Donde comienza una y donde termina la otra. Cada día nos enfrentamos a 
esta contradicción. 


Un colectivo, un cabaret, la vereda de una calle: Espacios escénicos de una 
ciudad que se multiplica en cualquier otra. La urbe es protagonista, 
escenario inmenso, da marco vital a seres anónimos que portan un drama 
antes que un nombre. Una derrota como tarjeta de identificación. 


Manuel, soldado del servicio militar optativo, es advertido de que su mujer, 
María, lo traiciona. Confirma la noticia al llegar a un cabaret donde 
encuentra a María, que se desempeña como “trabajadora” del local, con su 


amante, un cliente asiduo. La tragedia se desencadena en plena vía publica, 
con el asesinato de la mujer por parte de su celoso marido. 


Fango Negro, original de José Gabriel Núñez, está inspirada en el 
“Woyzzek” de George Búchner. Sus personajes, junto a sus ansias de lucha 
y libertad, se enfrentan con los grandes escollos cotidianos, como la falta 
de trabajo, la miseria, la discriminación, la muerte, la nada, la inutilidad de 
todo esfuerzo para cambiar sus destinos. 


Permanentemente desgarrados, sus personajes se debaten entre el deseo de 
vivir y la angustia de no poder otorgarles sentido a sus vidas. 


Jose Gabriel Núñez 
logra lo que pocos, 
elimina esa delgada 
línea de ficción que 
hace estática la 
participación del 
espectador. La palabra 
clave es Movimiento. 
En medio de ese 
aletargamiento que se a: 
sufre o disfruta cuando m “DA 
atravesamos una En 
ciudad en mitad de su noche, distintas historias de vidas nos buscan 
cómplices en los asientos. El frío nocturno nos despeja cuando creemos 
que todo está en cause. Y un tango ignoto nos recuerda que la furiosa 
Nueva York no es otra que la misteriosa Buenos Aires, con una mujer 
semidesnuda de aspecto de francesa que nos da su cuerpo como carta de 
presentación de una mini ciudad luz. Pero al volver al colectivo sabemos 
que no es Francia, seguimos en Buenos Aires, donde el canillita nos vocea 
el diario pasando por encima del cuerpo inerte de una bella mujer. Sí, 
definitivamente esto es Buenos Aires. 


Mis felicitaciones a J.G. Núñez y es de destacar la calidad histriónica de 
Eliana Migliarini. 

“Fango Negro” surgió como un verdadero éxito durante el Primer Festival 
de Teatro Independiente que tuvo lugar en la Ciudad de Buenos Aires en el 
año 1997. El público primero y la prensa después la bautizaron como “la 
Obra del colectivo” para resaltar la originalidad de esta pieza que se 


desarrolla en un típico “bondi” porteño. Desde entonces el grupo de teatro 
independiente Clan-Destino es el responsable de reponer la obra año tras 
año, con gran suceso, realizando cien funciones por temporada. 


Escrita por el venezolano José Gabriel Nuñez y dirigida por el argentino 
César Sambataro —quien también actúa junto a un grupo de 12 actores— 
esta obra logra que el espectador se integre y sea un protagonista más de la 
historia. Historia que recorre la comedia y la tragedia con la fluidez, 
naturalidad e ironía que tiene la vida real. Una pieza que muestra el 
delicado límite entre la ficción y la realidad, entre lo cotidiano y lo 
extraordinario y que se desarrolla en un clásico viaje en colectivo mientras 
se recorren las principales arterias del centro porteño. 


En su quinta temporada consecutiva el colectivo de “Fango Negro” sale 
todos los viernes y sábados de la puerta del Teatro San Martín (Av. 
Corrientes 1530) con dos funciones diarias a las 21.00 y 23.00 horas. La 
venta de entradas se realiza esos mismos días a partir de las 18.30 horas en 
la vereda del Teatro San Martín. 


La obra cuenta con el auspicio de la Secretaría de Cultura y Comunicación 
de la Presidencia de la Nación, de la Secretaría de Cultura del Gobierno de 
la Ciudad de Buenos Aires y de la Secretaría de Cultura de la Provincia de 
Buenos Aires por ser considerada de interés cultural, como así también 
tiene el auspicio de la Secretaría de Turismo de Presidencia de la Nación. 
Por otro lado ha sido reconocida en el exterior por su originalidad y el 
talento de sus actores mereciendo que tanto “E-Entertaiment Television” 
como el noticiero de habla hispana “Primer Impacto” realizaran informes 
especiales sobre la misma. 


CONSEJO: 10 en la escala de 10 Waqueriana. 


Fango Negro 

Informes: 15-4037-9092 

Ventas de entradas: Puerta del Teatro Gral. San Martín los 
viernes y sabados desde las 18 hs. 

info(Ofangonegro.com 

www.fangonegro.com 


GRAN CONCURSO GRAN 


Les recordamos a los amadísimos lectores que los cuentos deben mandarse 
en formato rtf ya que mi PC caprichosa no los lee de otra forma. 


Más Sangre para la Diosa 


by Alexis Javier Winer 


(...) maldita raza tu crueldad 

araña astuta, colmillo a estrenar 
(...) condenado a mirarte morder 

la carne que empieza a faltarme (...) 


——Caballeros de la Quema 


En una habitación oscura del Centro pasaban de las dos de la mañana. Ella 
estaba sobre él, él sentado en el sofá con los brazos extendidos en posición 
de víctima, él en el altar de sacrificio y ella lista para sacrificarlo porque él 
se lo había pedido. “¿Qué vas a hacer conmigo? Es tu oportunidad...”, dijo 
él. Y ella, “No lo sé...”. Y él, “Sólo por hoy, como en el poema, solamente 
ahora”. Y ella, “Entonces te condeno a soportarme tres meses más”. Él se 
rió y bajó los brazos y ella también se rió, y él reía aunque por un instante 
pensó que ella tenía razón: tres meses más podrían transformarse en una 
condena. ¿Y al final de los nuevos tres meses qué pasaría? 


En las sombras, el puñal de sacrificio desciende rápido y rompe la sombra 
hiriendo sin matar, condenándolo a una agonía lenta de tres meses. Tres 
meses atado a aquel altar con forma de semiesfera y un pequeño embudo 
en el centro, con alimento apenas suficiente para mantenerse vivo, y ese 
puñal repitiendo el sacrificio noche tras noche para que la herida no cierre, 
para que la sangre escape espesa de la herida y moje el altar, para que la 
sangre más espesa aún gotee por el agujero de la piedra sobre la boca de la 
diosa de piedra. La diosa, poco a poco, tomará su vida, su sangre, gota por 
gota hasta dejarlo seco tres meses después, cuando el hechicero consiga 
una nueva víctima. 


p? 


Frío en la espalda y un estremecimiento, luego el dolor. “¡Una araña!”, dijo 
ella, y él tuvo miedo porque aquella noche las sombras le habían revelado 
la verdadera forma de la diosa que él había amado durante tres meses. Fue 
sólo un instante, pero en ese instante no vio a la mujer dulce de los ojos 
redondos sino a una araña posada sobre él, lista para el sacrificio, 
decidiendo si lo mataba en ese momento o lo dejaba para más tarde... Y lo 
peor fue que él se lo pidió, pidió el sacrificio como una suerte de broma, 
pero realmente la vio como una araña, y desde entonces cada gesto, cada 
palabra de ella tuvo un sentido oculto, una doble intención, y lo peor era 
que él no podía escapar. “Una araña chiquita, espero que no te haya hecho 
nada”, dijo ella. 


La caverna es oscura y la oscuridad aumenta su tormento. Han pasado tres 
meses y toda su sangre, gota a gota, fue absorbida por ese espantoso ídolo 
de piedra. Pero la tortura consiste en la extensión del proceso: pierde 
lentamente su sangre pero sus huesos la van regenerando en un balance 
que, en última instancia, lo llevará a la muerte. Y allí está cada noche la 
mano oscura del hechicero de la tribu y el cuchillo de sacrificio que 
muerde la herida para abrirla una vez más, y también el dolor intolerable en 
la herida. Lo peor es que el desfile de las sombras proyectadas en la cueva 
de piedra por las antorchas no termina al acercarse el cuchillo, cuando 
vuelve la oscuridad... 


Las palabras de ella eran como cuchillos que removían la herida... Ella 
parecía no saber, si alguien la hubiese escuchado diría que realmente 
amaba a ese hombre como no amó a nadie, pero él lo veía todo tan 
distinto... “Locura, eso, sin duda. Dirán que paranoia”. Ella en todo 
momento le había dado pruebas de fidelidad, de amor sin límites, de 
bondad, de celosa preocupación... Pero él no podía dejar de pensar, “si una 
araña se preocupa por el bienestar de su presa le pueden llamar amor, pero 
es otra cosa”, y al mismo tiempo tampoco podía descartar la locura, “eso es 
lo que diría cualquiera, locura”, y eso, precisamente, era lo que lo mantenía 
en la red: no saber si se trataba o no de locura. 


Tres meses no, seis. Tres meses más ha dicho, o eso entendió él. ¿Por qué? 
¿Acaso no pudieron encontrar una víctima nueva? Seguramente eso, piensa 
él en la oscuridad, y sabe que tiene más tiempo porque la herida ahora es 
menor, los cortes son más breves, es menor la cantidad de sangre para la 
diosa. “Me hacen durar hasta que encuentren a otro...”. El único consuelo 


que ha guardado durante todo este tiempo ha sido la esperanza de la muerte 
al finalizar los tres meses, la muerte como una forma de escape. Pesadilla 
no, es peor que una pesadilla, porque a causa de su debilidad duerme casi 
todo el tiempo mientras sus huesos fabrican más sangre para la diosa, y 
cuando él duerme sueña con la diosa y el cuchillo y las manos del 
hechicero y las sombras de fuego, y cuando despierta ve a la diosa, al 
cuchillo y las manos del hechicero, ve las sombras de fuego y además 
siente el dolor, y revive en él el deseo de que el dolor se detenga... 


Eran la pareja perfecta: ella jamás le gritaba, él nunca discutía con ella, 
estaban de acuerdo en casi todo y, cuando no era así, aceptaban que 
pensaban distinto, que no podían ser idénticos. Y lo peor, pensaba él, era 
verlos siempre juntos; la pareja perfecta, más que simpatía despertaban 
envidia y rencores. “La pareja perfecta”, pensaba, “la presa y el cazador, 
tres meses más”. Pero lo que lo perturbaba no era esa forma encubierta que 
él veía en ella, detrás de ella, sino la pregunta: “¿Para qué? ¿Qué es lo que 
realmente quiere?”. Si fuera una diosa querría su sangre, pero era una 
araña, una araña con apariencia humana cuya verdadera esencia sólo él 
podía percibir. 

Además de la debilidad y de los sueños y del dolor de la agonía, queda el 
ruido de la sangre espesa que, luego de deslizarse sobre el altar, cae sobre 
el ídolo de piedra. Peor es no entender por qué, para qué. ¿Por qué no le 
ofrecen toda su sangre a la diosa de una sola vez? ¿Por qué ese 
refinamiento en la tortura? Si fuese una araña querría su sangre, pero es un 
ídolo de piedra caprichoso y cruel, una piedra con forma de diosa, una 
diosa que sólo el hechicero parece ver como tal, un inmundo pedazo de 


piedra regado con su sangre. 
(WU Rh FFMM 


Encender un cigarrillo es un lujo que pocas veces le dan en este altar, y una 
vez más aparece la mano blanca con el cuchillo para abrir la herida y las 
sombras se dibujan en el techo blanco y juegan con las manchas de 
humedad. Ya no pregunta por qué lo tienen ahí, no pregunta por qué todas 
las noches le clavan ese cuchillo tan fino como una aguja y le reemplazan 
la sangre por algo que lo hace dormir, que lo hace soñar con la diosa de 
piedra, con la mujer que fingía amarlo, con la mujer que él mató en defensa 
propia. “Es mentira, como dicen, que ella era inocente”: él la vio, faltaban 
unas horas para que se cumpliera el plazo y él hizo lo que pudo. “Una presa 
debe defenderse”, piensa ahora mientras sus ojos vuelven a cerrarse y lo 
depositan en el altar de la diosa-araña-mujer-piedra donde siempre es de 
noche, mientras sus ojos se cierran y le niegan la ventana, el parque con los 
otros internos reposando al sol, el jardín, la verja del hospital y, a lo lejos, 
la calle, y más lejos todavía un mundo que ha dejado de pertenecerle. 


——_Quiero dedicarle este número a Jorge Korzan por considerarme joven... 


—Jaaaaaa... Buenísimo. ¿Te considera joven? ¿Qué tiene ese muchacho en 
lugar de ojos?, ¿el dos de oro? 


—-Cortála, imbécil. 

—-¿Por qué nos peleamos todo el ander? 
—-Vos empezaste... 

—-No, vos... 

—-No, vos... 

—-No, vos... 

Y así siguieron hasta el próximo Ander. Adiós. 


Quiero que sepas, Gimena, que te llevás un pedacito de mi corazón al 
cielo, y desde este lugar que es mi casa, el Ander, decirte... Nunca te 
vamos a olvidar Natalia y yo, donde quieras que estés. Simplemente 
hasta luego. 


La virgen ahogada conoce al monstruo de 
Frankenstein 


Bernardo Fernández 


MN 


A las siete en punto, Pol, el manager, corrió las cortinas del cuarto de la 
virgen ahogada. 

—Hora de levantarse, amor, hay mucho que hacer —dijo mientras 
la camarera traía una charola con el desayuno: cereal de arroz con leche 
descremada, yoghurt light y jugo de toronja. Él sólo bebió café. 


La observó en la cama, las sábanas goteando agua de mar. 


—A las nueve hay una entrevista en el radio —comenzó a recitar 
Pol, como todos los días, mientras leía en la pantalla de su palm—. A las 
once tienes una plática en la Ibero y a las dos, comemos con Alex de la 
Iglesia. Parece que está interesado en ti. A las nueve es la jornada de 
muertos famosos en la embajada de Italia. Eres la invitada por parte de 
México. 

Pol levantó la mirada hasta la cama húmeda. Ella no había tocado el 
desayuno. 


—Te noto un poco inapetente, mi amor —murmuró el manager para 


luego agregar—: Bueno, ¿qué tal un poco de ejercicio para empezar tu día? 
Sí, ya sé, ya sé, nada de natación. 


Metido en sus pants Nike, Pol completó una tercera vuelta a los viveros de 
Coyoacán. Pasó junto a la virgen ahogada, que permanecía tumbada sobre 
un Charco. 

—A ctívate, mi reina, que te me estás poniendo morada —le gritó al 
pasar. Ella no contestó. 


En el auto, camino a la estación de radio, Pol leyó el periódico para evitar 
intercambiar opiniones con su representada. La notaba distante, lejana. Un 
poco por inercia, dijo: —Lo de las torres gemelas, una putada, ¿eh? 

Ella guardó silencio. 


Pol disimuló su enojo detrás del diario. Pidió al chofer que pusiera 
música. Ella siguió como si nada, las piernas y los brazos tiesos por el rigor 
mortis, la cara hinchada por el agua, sus cabellos despeinados llenos de 
arena y el rostro congelado en una mueca. 


Te sientes una estrella, pensó Pol. Así son todas mientras están de 
moda. Apenas las olvida el público, se acuerdan de la palabra humildad. 
Para entonces ya es tarde, putita, ¿me oyes? 


—;¡ Tarde! —gritó Pol. 
—No señor —dijo el chofer—, vamos bien de tiempo. 


—N-no te decía a ti Pancho. —El conductor no vio al manager 
sonrojarse. Ella ni siquiera se dio por enterada. 


——Y dinos, ¿cómo es un día normal en tu rutina? —preguntó la locutora. 


—Ah. Debe ser agobiante ser la figura del momento, ¿verdad? 


—-Pero como en todo, hay sus compensaciones, ¿no? 


—Amigas, estamos en el estudio con la virgen ahogada. Llámennos 
y háganle las preguntas que quieran saber de esta niña encantadora. 
¿Cuántos años tienes? ¿Dieciocho, diecinueve? 


—La señora Godínez, de Villa de Cortés, te pregunta ¿Cómo le 
haces para mantenerte tan delgada? 


—La niña Erika Paola, de Echegaray, nos dice que te admira 
mucho, que cuando crezca quiere ser como tú. 


—Una última pregunta, de Nora Nava, de Casas Alemán: ¿Dónde te 
presentas próximamente? 


Pol intervino para informar de la plática en la Ibero. No dijo nada 
del evento de la embajada. Era a puerta cerrada. 


—-Pues muchas gracias por haber venido a visitarnos, ya sabes que 
ésta es tu casa. ¿Algo que quieras agregar? 


—Jajaja, tú siempre tan escueta. Amigos, la virgen muerta estuvo 
en el estudio. Un aplauso. 


Sonaron los aplausos grabados. —Ahogada, mi amor, es la virgen a- 
ho-ga-da —corrigió Pol a la locutora apenas salieron del aire. 


Su clienta, tumbada en una silla, no se lo agradeció. 


El auditorio estaba repleto. Se trataba de algún encuentro o congreso. El 
evento principal era la aparición de la virgen ahogada. Los llevaron por la 
parte de atrás del edificio. Cuando se apagaron las luces del auditorio, la 
multitud explotó en un aullido histérico. Un reflector iluminó un extremo 
del entarimado, donde un académico, el rector o el director de la carrera, 
intentó hacer una presentación. 

—La carrera de la virgen ahogada comenzó en el año 2001 
cuando... 


No lo dejaron terminar. Optó por dejar la palabra a la invitada. 


El reflector movió su haz hacia la derecha para bañar de luz a la 
virgen ahogada, que se hallaba recostada sobre el mantel verde de la mesa 
de conferencistas. Escurría agua salada por todos lados, pero ello pareció 
no importarle al público. 

Durante dos horas mantuvo al público cautivo con sus encantos. 
Llegó la hora de las preguntas y respuestas. Una edecán iba hacia las 
personas que previamente se habían apuntado en una lista. 

—Hola. Mi nombre es Paula Cano, de Letras. Sólo quiero saber una 
cosa: ¿Qué hay del otro lado? 

La virgen ahogada pareció no entender. Paula quiso clarificar su 
pregunta. 


—_Quiero decir, ¿hay algo más allá? 
Aplausos. 
—Gracias—, añadió Paula. 


Las preguntas se prolongaron media hora más. Pol se acercó hasta la virgen 
ahogada; le susurró al oído: —Lo siento, mi amor, tenemos que irnos. — 
Luego tomó el micrófono para anunciar que su representada se encontraba 
un poco cansada por tantas preguntas, que sólo contestarían una más. El 
micrófono fue a dar a una chica morena de la tercera fila. 

—Buenas tardes. Mi nombre es Sofía, soy de Diseño Textil. Sólo 
quiero saber una cosa: ¿Tú escoges la ropa o tienes un diseñador de 
imagen? 

Pol no pudo resistirlo y tomó la palabra: 


—Lo hago yo, mi amor, ella está muy ocupada para esas cosas. 
Muchas gracias por haber venido. No más preguntas por favor. 


Hubo que traer al personal de seguridad de la universidad para 
poder sacar a la virgen ahogada y su manager del auditorio. 


—-Alex, beybi, somos grandes fans, hemos visto todas tus películas —dijo 
Pol, visiblemente emocionado—. Bueno, todas menos La Comunidad, que 
no llegó a México. 

El cineasta parecía no escuchar a Pol. Tenía la vista clavada en ella, 
que permanecía boca arriba sobre la mesa, mojando el mantel. 


—«¿Desean ordenar? —preguntó la mesera, una chica de cabello 
rosa vestida como personaje de caricatura japonesa. 


—Un martini dulce para mí, vino blanco para ella —pidió el 
manager. De la Iglesia ordenó distraídamente una cerveza. No podía quitar 
la vista del pescadito que chapoteaba dentro de la boca abierta de su 
invitada. 


——Lo echaste todo a perder, ¿te das cuenta? —dijo Pol en el coche. 

Ella no contestó. 

—-¿ Tenías que ser tan fría? ¿Tan ausente? Alex, entusiasmadísimo 
contigo, y tú, haciéndote la interesante, sin contestarle siquiera por cortesía. 

—Muy bien, muy bien, sigue así —su voz se quebró—. Pero 
cuando nadie quiera saber nada de ti, no me vengas a buscar. Es más, 
considera disuelta nuestra asociación. ¡Pancho! 

— ¿Señor? 

—Déjame en la esquina. Voy a tomar un taxi. 

Al bajar azotó la puerta. 

—El éxito te está quedando grande, reina; ya sabrás de mis 
abogados. Si pude con Paulina Rubio, qué me dura una pendejita como tú. 
—Ella ni siquiera volteó a verlo. 

Pol se perdió en la lluvia, entre la muntitud que vomita. 

—-"Usted dirá a dónde la llevo, señorita —dijo Pancho. 


Una hora después, sonó el celular de la vigen ahogada. 

—¿Me perdonas? —dijo Pol al otro lado de la línea—. Ya sabes que 
a veces me exalto y digo cosas que no pienso. ¿Amigos? 

Ella guardó silencio. 

—El que calla, otorga —pensó felizmente Pol. 

Algo similar sucedía todos los meses. 


Llegaron tarde a la jornada de muertos célebres, por lo que sólo alcanzaron 
el coctel posterior. Pol llevaba un smoking negro. Ella, un vestido largo del 
mismo color, completamente empapado de agua salada. Fuera de su 
ambiente natural, Pol se sentía un tanto incómodo. Sin embargo, pronto 
descubrió a un joven agregado cultural que le miraba insistente. 

— Mi amor, creo que ha llegado la hora de internacionalizarme un 
poco. Esto no me pasa todos los días. —Y la dejó sola, tirada de bruces a 


mitad del salón. Estaba seguro de que ella no lo extrañaría una hora. O dos. 


Tratando de pasar desapercibido, un hombre corpulento se acercó a 
la virgen muerta con una copa en la mano. 


—Encantado de conocerla —dijo con voz grave. 
Ella contestó con su silencio. 


—Soy el monstruo de Frankenstein. Mucho gusto —dijo, mientras 
alargaba una mano torpemente cosida a su antebrazo. El doctor 
Frankenstein era tan buen médico como mal tejedor. 


Ella se mantuvo gélida. 


—Eh... nos hizo falta su presencia en la jornada. Tu visión, ¿puedo 
tutearte? hubiera aportado mucho al encuentro. 


Dio un sorbo a su copa. Discretamente paseó su mirada por los 
cabellos desordenados de la chica, llenos de arena, por sus tiesos brazos 
marmóreos, por las manos de delicados dedos rígidos. Hallaba irresistible 
ese cutis macerado por el agua, los borborismos que a veces dejaba escapar 
su estómago en descomposición, la mirada acuosa, el agua que goteaba de 
la nariz, pero sobre todo lo demás, la posición torcida del cuello, producto 
de la vértebras dislocadas por el oleaje. 

Un mesero pasó con una charola llena de bebidas. El monstruo de 
Frankenstein canjeó su copa vacía por una llena. Tomó una para la virgen 
ahogada, que le ofreció sin que ella aceptara. 

—-Una copa más, una menos, ¿qué importa? —pensó él. 

Cayó un silencio incómodo. El monstruo de Frankenstein fijó la 
vista en el suelo, a unos centímetros del rostro mojado de la virgen 
ahogada. Buscaba desesperado un tema de conversación que no fuera el 
clima. 

—Lo de las torres gemelas —dijo al fin—, una putada, ¿eh? 

Ella optó por no opinar. 

Al otro lado del salón, el ligue de Pol progresaba mucho mejor que 
el del monstruo de Frankenstein. 

Otra ronda de copas. La criatura comenzaba a sentirse ligeramente 
borracho. Después de todo, tenía un hígado de segunda mano. El alcohol lo 
fue animando un poco. 


—Oye, este salón está ligeramente sobrepoblado, ¿Te parece que 
nos vayamos al balcón? —-Sin esperar respuesta tomó a la virgen ahogada 
de la mano y la arrastró fuera de ahí, dejando una estela húmeda sobre la 
alfombra. 


Cuando Pol los encontró, la virgen ahogada descansaba con el estómago 
doblado sobre el balcón mientras el monstruo de Frankenstein le recitaba a 
Neruda. 

—AAy, ahí están, los he buscado por todos lados —dijo a los dos—. 
Miren, mis amores, Giovanni y yo hemos decidido ir a buscar otra fiesta, 
ésta ya se está muriendo. Les sugiero hacer lo mismo, picaruelos. —Abrazó 
al italiano por la cintura; se fue bamboleando las caderas. Antes de 
desaparecer, dio media vuelta para volver al balcón. 

—No llegues tarde —dijo a su representada, luego volteó hacia el 
monstruo de Frankenstein y agregó:— Pórtate mal, grandulón. 


Le dio una nalgada antes de irse. 


La criatura no lo pensó más, tomó a la virgen ahogada y cargándola 
sin dificultad, desapareció de la fiesta. 


En su cuarto de hotel, el monstruo de Frankenstein lamentó un poco que 
ella mojara toda la cama. También le incomodaba el olor a pescado, pero 
prefirió atribuírselo al alto grado de excitación de la virgen ahogada. 

La contempló sobre el lecho, con las piernas engarrotadas abiertas 
de par en par debajo de su vestido negro. 

—Esto no es fácil para alguien como yo —comenzó a decir el 
monstruo de Frankenstein, visiblemente nervioso—. Pese a mi edad, soy un 
sujeto demasiado tímido para estas cosas, pero... —dudó un instante— 
¿Quieres quedarte a dormir aquí, conmigo? 

Ella no dijo nada. 

—El que calla, otorga —pensó él. 

Esa noche, ambos perdieron la virginidad. 


Bernardo Fernández, “Bef” 
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Como caricaturista político publicó en los periódicos El Universal y El Día, así 
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En el área de comics ha participado en los fanzines de comics Hemofilia, 
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